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FERNANDO EL PESCADOR

O MALAGA Y LOS FRANCESES.
Drama en tres actos y diez cuadros, origimlde D. Manuel Tama yo y Baus. admilida

para su representación en el teatro del Drama, el año de 18i9.

PERSONAGES.

FlIKAKDO.
Gl'ILLERMO.
ClRLOS.
TiBl'RüN.

DoM Altibo.
IIk cápitin.
Un FRA^cBs.
AmtoScelo.
Un hombre üel pteblo.
Tres Conjurados.

DoÑi Mábií.
Barbara.
Pkidencio.
Oficiales.

Un carcelero.
Un soldado español.
Un Jl'bz.

Pedro.
Una Mcgeb.

Málaga es el lugar de la acrion.

ACTO PRIMERO.

CUADRO PRIMERO.

UNA LLAVE.

Una calle: casas á uno y otro lado, una de ellas practi-

cable. El mar se divisa en el fondo con alj^unas lancbas.

ESCENA PRIUF.KA.

Tiburón y cuatro marinerot.

TiB. Si, hijos mios; la muerlc es el único recurso
que nos queda á nosotros los verdaderos espa-
Rüles, y asi bueno será morir nialando. Mála-
ga, nuestra querida Málaga, es también presa
de esos condenados franceses, que se ban he-
cho dueños de Espafia toda por la razón de la

astucia y de la fuerza. Pero á fé á fé que no
se dirá que no hemos sabido luchar. Hasta ar-

mados con palos y cañas salimos á oponernos
á la entrada del estrangero. ¡.Mil andanadas!
Era un egércilo aguerrido y numeroso. Noso-

tros un tropel de hombres en desorden, sin
armas, y sin disciplina. Conque á ver si logra-
mos nuestro objeto. Emboscaos por esas calles
apartadas del cenlro de la población, y echad
á pique al primer franchute que paso por ellas.

Si alguno de vosotros fuese perseguido, vea
de salvarse en esa lancha. Manos á la obra, y
una ballena se trague al que no contribuya por
su parle á la estirpacion total de esos pesca-
dos indigestos. Bien sé que eslo es cosa do
mas de un dia, pero ya lo sabéis, muchachos,
con paciencia se gana el cielo. No diréis que
Tiburón ha dejado de ser lo que era cuando
mereció tal apodo. Vamos, hijos, vamos; y vi-

va la independencia, {vase seguido de los mari-
neros por la izquierda.)

ESCENA II.

El EMBOZADO y Guillermo, dan las siete en un reloj.

Gci. {pugnando para ver el número de la casa de la

izquierda.) .VurnerooO; apenas se distingue con
la oscuridad...

Emb. Me han dicho que ha pocos (lias se ha mu-
dado á este apartado arrabal. Y no hay duda
ese debe ser el número 50. {vá d acercarse á la

casa y ve á Guillermo.J ¡Ah! Qué mirará ese
hombre?

Gui. (Mié buscará ese hombre? (el Embozado se

aleja.) Ah! se retira... Esperemos. Quizá halle

un medio ..

Emb. Pues no se v.V- y con que atención mira la

casa' ()ué significa esto, Uios mió?
Gi I l'ons lo que es yo no me voy.

Emb. Aqiii me quedo, foyense gritos lejanos.)

Gui. Qué será esto? (sale un marinero jocen, arro-

ja al suelo un puñal ensangrentado y salta prec'-

piladame;Ue á í-i lancha, y remando con tola su

fuerza st aleja de la orilla)



Emb. Ese pescadorcillo acaba de dar las buenas

noches á algún eslrangero. Si, no bay duda, le

\ieneii siguiendo soldados franceses, (entran

corriendo Ires soldados franceses. Ven que el ma-
rinero se aleja y te hacen fuego.)

Pes. Va lo veis, IVancbutes; me he tragado las

balas. A'iva la independencia!

Fbas. 1.°0h! {reparando en el embozado.) QueSQU tu

faces lá?

Emb. hb\ dejadme en paz. (sale por la derecha.)

Fran. 1.° y tu Sanyble! Respond moa. {Guillermo

deja ver un uniforme francés.) Ah! pardOn Mo-
siú. {se retira haciendo una profunda reverencia.)

ESCENA III.

Gliileemo, A^T0^lEL0, después el Etiboiado.

Gui. Bien haya este acontecimiento que me libra

de ese importuno, {la puerta d'tla, basa etnpieia

d aftnrse.) Se ábrela puerta, {retirándose un

poco.)

Emb. Observemos.
Ant. Me despiden! {sale de la casa y vuelve d cer-

rar.) Ma echan á la calle. V á dónde voy á dar
ahora cun mis huesos, sin un cuarto ep el bol-

sillo, despedido y sin dinero! Al

Gn. Buen hombre! (acercándose.)

Ant. Quién?.. ¡Ah! Caballero!,.

Gil. Tu lamentabas de tu suerte.

Am. Si señor; acabo de ser despedido por mi
ama; cuando solo hace tres dias que estoy en

su casa; y por qué motivo? Porque me gusla

mas dormir que trabajar.

Gui. Y quién es tu ama?
Ant. Doña Maria de la Ve;a.
Gui. (Ella es.) V se halla sola en este momento?
A^T. Sola con el mandria de su mayordomo, y
con la niugerde su mayordomo. Pero esas pre-

guntas...

Gci. Introdúceme en esa casa, y tuya es toda la

plata que contiene ese bolsillo.

Ant. Con mil amores. Justamente tengo aun
aqui la llave de mi cuarto, que abre la puerta

de la calle sin la menor dificultad. Os dejo en
el jardín, y me Nuelvo en seguida...

Emb. Vuelvo.
Gui.Tuyo es el bolsillo, (se lo entrega-. Anloñuelo

abre la puerta y ambos entran.)

ESCENA IV. '
'

Dichos: lurgo'íiBVtio}* y un francés; despuen Amto-'

¡ÑL'ELU.

Emc, El corazón quiere saltárseme del pecho!
No puedo comprender... llaga el cielo que
vuelva pronto ese hombre.

Voces. Huye, huye, Tiburón.
Emb. tiburón! Será él' (Tiburón sale perseguido
. pur un francés; cuando este vi á hacerle fuego

el Embozado dispara una pistolay el francés re-

trocedo herido y cae en el bastidor.)

TiD. Me habéis salvado la vida! Avisadme cuando
necesitéis la de liburon el marinero.

Emb. Ll es! listamos en paz.
TiB. En paz!

Emb. Si, tú salvaste la mia en otro tiempo. Mí-
rame bien! No me conoces, Tiburón?

TiB. No!
Emb. Abr.'zame.
TiB. Si, pur San Telrao!

Fernando el pesca non

EuB. Aprieta! V ahora me conoces? No te acuer-
das de una noche en que tu... («e abre la puer-
ta de la Clisa.)

TiB, Ubi serás...

Emb. Calla. Déja'me. —^'<.^
TiB. Pero... ^ . ^
EwB. Si; yo soy, mi antiguo camarada. 01}a«fe.

{Anloiiuelo snle de la casa y se aleja.)

TiB. Te volveré n ver?..

EíiB. Ilasla mañana. Tiburón, {vase este.) Eh!
buen hombre! [corriendo.)

A%T. Quién me llama?
Emb. i na persona que no trae vacíos los bolsillos.

Ant. Aqui me tenéis

Emb. Gualda esa moneda y contéstame.
Ast. Preguntadme hasta mañana.
Emb. Cómo se llama la señora que vive en esa

casa? ; .

-Ajit. Doña Maria de la Vega.
Em¡!. l-.n c.uánlo lasas lú el valor de la llave que

tienes en el bolsillo?

Ant. V vos, en cuánto la tasáis?

Emb. liien vale esa llave este puñado de oro.
.Ant. Tomad la llave, (dándosela.)

Emb. Toma el oro. (dándoselo.)

Ant. lUiena se \Á á armar, {vase corriendo.)

Eme. Todo lo sabré, (dirijese á la puerta, mete la

llave en la cerradura y cae el telón.)

FIN DEL CUADUO PRIMERO.

CUADRO SEGLNOO.

UNA REVELACIÓN.

Una sula baja, l'or la puerta del fondo se divisa un
iiinienso jardin sumeijidu en la oscuridad. Puertas late-

rales, Una mesa á la izquierda, un sillun i su lado. Una
bujia colocada sobre la mesa alumbra el teatro.

ESCENA PUIMERA.

Prcdencío Meobína y Doña Bauoara Gallibdoc

Bu;. Per es posible que no te irrites al pensar
en esto? Oye, Prudencio. Vo quiero que tu

seas valiente, que le mueslres digno de la es-

posa que el cielo le ha dado. í\o siento mas
que no haber nacido hoinlJie: ya verían enton-
ces esos pitaros franceses !o ([ue era bueno.
Pero si todos los españoles fuesen como tú....

(Prudencio que estaba tendido en un sillón se ha
dormido y en este momento roíica.) Condenado,
te has dormido? Prudencio? (gritándole fuerte-

mente al oido.J
'

Vav. Eh! qué es eso? Si te eslhy oyendo, muger.
Decíamos que el honor y el deber... y sobre

lodo, aquello de... la independencia!... (i'iic/r«

d quedarsi aletargado. Bárbara le grita al oido.J

Bab. Prudencio: Prudencio!!

Pur. Dios me valga!

Baii. Mira que si llego á encolerizarme...

Prc. Si lu eres un colera perpetuo!.. Varaos,

qué quieres? Jeiantdndose )

B*u. Quita, no te acerques á mi, te aborrezco.

Piiu. Tero Bárbara.. Voy á darle gusto. Viva la

independencia nacional! . Mueran los france-

ces... N(i es esto lo que quieres? Eslás conten-

ta? No dirás que no es valiente tu marido.

Bar. Si, muy valiente... pero esos gritos tienen

un eco aqui... en el fondo de mi pecho... quo



o M\I.AC\ Y IOS FRANCÉStS.

jn estoy llena do gozo y le porniilo quo luc

des III) abriuo.
Pnv. Si. i'sposa ili! mi alm¡i. (la oliraia.)

BiB. Seras buoiiu? lendrás vaWn?

l'RU. Yaya!
li.vR. Voy á piHÜilü uii fayor, piehoncilo niio.

l'Ki Habla, [laloiiia iiiia.

B»». Mira... quiíTi) que conspires...

l'Bi'. Jesús! líi i'Slas eiiipetalaUa! \o conspira-

dor! i»f/'aríiiii/os« )

Bah. l'ues ya sa yii! Conspiiar para salyar la pa-

tria!..

pBi. ü para ser ahorcado, que sena lo mas pro-

bable.
, , ,

B.*R. 1.0 mismo dA! En cumpliendo con til deber...

Veo que ya á ser necesario que iius diyor-

cienios...

Pili-, üivoiciarnos!.. Vamos, lu quieres apesa-

ilumbraniu'!
BiR. l'ues conspira!

.

l'm. Enhorabuena! Conspiraremos aquí los dos

soliltis. Verás, yerásque buenas cosas dispo-

neiiiDs .. Ue seguro salvamos la patria coino

til dices.

l$.iR. .\o se Irala de eso, sino de ir A una parle

que yo sé, para hacer inscribir lu nombre en

lu lisia de los conjurados.

Pau. Muger, mtiger!..

IUb. El señor (iarlos es uno de osos conjurados.

' (bajo con mislerio.)

Pbv. ijué dicesf
ü«ii. L > que oyes. Desde hace diez días el y al-

gunos de losgeresde la jimia que se formo

para impedirla enlrada en .M;iUi<;a «lulos fran-

ceses, se reúnen secrelameiile ludas las no-

ches de la una en adelanle en el barrio de la

Trinidad, calle de .Mármoles, y creo que no es-

ta lejos el dia venturoso en que nos hemos de

ver libresde tiranos.

Pbi. l'ero es eso verdad?

BAB.Tan verdad, como que Ui eres un cobarde.

Prl'. V cómo sabes tu esas cosas?

Bab. Oh! los verdader-is patriólas tenemos un

olfato privilegiado. Conque a io que importa.

Es preciso que conspires. Lo quiero yo, tu

I'iic* l'ues yo, lu esposo, me niego á obedecerte

á ti mi esposa.

1)*B. fu eres español?

Pul. Yo soy mayordomo y nada mas, y bario

tengo con mis cuentas.

But. liiiMi; nosdiviirciaremos. Vo no quiero te-

ner á mi lado á un hombre que es menos que

una muger.
Pía >i yo á una muger que es mas que un

hombre. , ,

,

Bi:i. Isled debía llevar un liage con faldas.

1»BC. V usted pantalones, y un fusil al hombro.

Bui. » obarde, mal español.

l'nc. l'sled me insüUa.

li.u. Vo bago lo que me da la gana.

Pm. Cuidadito con la lengua.

Bin. ¡'nulo en boca, señor gallina.

I'Ki. D.fia ílárbara Gallardo!!

BiB. l'on Prudencio .Medrana!!

ESCENA II.

Dichos, Doña María y Don Carlos.

Maf nu¿ es eso? Qué significan esas voces?

l'm. .\o os nada, señora, sino que ..

AI.m;. .siempre lo mismo. Hace ya algunos dias

(jue no rema un miimenlo de paz entre voso-

Iros. Vamos, iletidiiio, habéis despedido á An-
tón líelo?

l'iiu. Si señora, si.

Mab. l'obre muchacho.
líAii. lúa lili bribón, señora.

Mab. Ketiraos, mis buenos amigos, y no aciba-

réis la dicha que os rodea coindisguslos injus-

tilioados. l'odtíis entregaros al reposo. Ya nu

US uvcesitamos.

i>M. Conque ya lo oyes, vamos á acostarnos.

Iltn. Lo (|iie es esta noche, dormirás solo.

Los nos ¡{uemis noches, señora.

.Mír. Hasta mañana, amigos mios.

ESCENA lil.

Do.ÑA María y Dom Carlos.

Caii. Mádro mía, cúmpleme lu oferta.. Vencida
ayer poi' mis ruegos decidiste hacerme esta

iioelie esa .revelación porque tan largos años
he suspirado. Tiempo es ya do que se rasgue
el velo misleiiosoque envuelve mi exislencia,

tieni|)o es ya de saber quién fué mi padre.

Mili. I iriiio era mi resolución de no revelártelo

nunca, pero tus ardientes súplicas, y sobre lo-

do el peligro de muerte en que me he visto en

mi riUiíiia enferKiedad, me han decidido á ras-

gar íu corazón con las palabras de mis labios,

^i, hijo mió, ya (juebranlé el propó.^ito de qiii)

luiiiea sii|)ieses que yo era lu madre; quebran-
temos aun los mas sagrados. Escucha, pues lo

quieres.
Caii. Hablad, hablad, madre mia. Valor hay en

mi pecho para todo.

-Mab. Yo fui ciuiliada á un anciano y honrado
pescador, cuando apenas tenia dos años. Viví

á su lado feliz, y en cuanto mi pecho supo sen-

tir y amar, amé á su único hijo Solo lenia cua-

tro años mas que yo; era humado, bueno cual

ninguno, valiente; su semblante hermoso, su

coiazon mas hernioso que su semblante. Fué
el primer hombre que vi en el mundo, el úni-

co á quien he amado y amaré durante toda mi
' vida.

Cab. Oh' seguid.

iILvr. .Viin era yo una niña cuando Fernando rogó

á su padre que le permitiera casarse conmigo;

el buen anciano que solo había visto en nues-

tro cariño un cariño fraternal, se simio herido

por el rayo; nos dijo que había jurado no dis-

fioner de'mi hasta que yo tuviese veinte años;

y sin detenerse un momento, me separó del la-

do de su hijo; pero separar dos corazones que
se amar:, es como unirlos con lazos mas estre-

chos. Fernando y yo logramos vernos, y nues-

tro amor inocente hasta entonces, dejó de ser-

lo; y lú vinisle á inundarnos de luz y á iludir-

nos en un mar de ansiedad y de zozobras: fué

preciso ocultar t.i existencia como In había si-

do la de lu madre. En la noche del -Hi do octu-

bre de IT'Jli, noche enque el cíelo se deplomaba

sobre la tierra en torrentes de pedrisco y en

rauílales de fuego, vi entrar en la cabana que

yo habitaba al padre de Fernando lleno de alc-

uria y de ansiedad, y estrechándome en sus

brazos me dijo: ven, lu padre le aguard i en

mi cabana, lu padre que vuelve á hacerle Iju-



Feknando el pescador

lo bien como mal le había causado hasla aho-
ra. Los dos nos lanzamos en busca de mi pa-
dre; y escucha, escucha, Carlos, y eslremécete
de horror.

C»R. Calmaos, madre mia!
M*ii- Aquel día babia sido horrible para Fer-
nando y para mi; debíamos una suma muy con-
siderable para nosolros á la mujer á quien es-
labas conliado, y que despiadada queria aban-
donarle, cuando eras presa de unaenfermedad
horrible; ademas, los médicos que se hablan
visto burlados, no acudían á nuestras voces, y
lu muerte era casi segura. Pues bien, ya te he
dicho que mi padre se habla quedado esperán-
dome en lucabañadelanciano. Fernandoque en
lodo el dia habla parecido por ella, cuando lle-

gamos, tenia en la mano un cuchillo ensangren-
tado, y mi padre yacia espirante con el rostro

vueltoal suelo. Aqui teneisá vuestra hija, escla-

mú el anciano al entrar, antes de haber podido
reparar en este cuadro. Mi hija, dijo el mori-
bundo, no veo, no puedo verla; y él, él me ha
asesinado para robarme, continuó; y alargando
al anciano pescador una cartera, lanzó su últi-

mo suspiro. Asesino, gritamos el anciano y yo
á Fernando; y Fernando lanzando un grito que
aun resuena en mis oidos y me hiela la sangre,
salió corriendo de la choza, subió á lo alto de
un peñasco, y en seguida oimos el ruido que
hizo su cuerpo al sumergirse en el mar. El an-
ciano y yo calmos de roaillas.

f'*R. Basta, madre mia; eso es horrible.
Ma¡i. Abrázame y nuestras lágrimas...
Caii. Yo amo á mi padre, mi corazón me dice que
debo amarle.

Mar. .Ay Carlos, también le amo yo. Ya puedo
confesarlo después de diez años de dolores y
penitencias!

Cab. Ay! somos muy desdichados!
M vB. Se conoce que lu alma no está acostumbra-
da á la desgracia como la mia. Cálmate y escu-
cha, hijo mió. Aquella cartera contenia pape-
les en que el conde deTorrefiel, mi padre, me
reconocía como á hija suya, y como á su única
heredera. Su esposa habla muerto en pais es-
trangero sin haber sido nunca madre, y él vol-
vía á su patria para hacerme lan feliz como
desgraciada haDia hecho á la que me dio el

ser.

Car. Mas el apellido que yo llevo..?

Mab. ts el de lu padre, Al mes de tu nacimien-
to te reconoció como hijo suyo. El cadáver del
conde fué conducido á tierra sagrada con el

mayor sigilo, y como acababa de llegar de le-

janos paises, nadie le conocía, y este es un se-
creto que solo nosotros hemos penetrado. El
anciano pescador sucumbió pronto al peso de
los años y de sus pesadumbres. l>e modo que
yo me vi so a contigo en el mundo, tluiíiios

lejos de Málaga, y vi\ irnos eu un pequeño pue-
blo ignorados completamente, á pesardc que
nuestras riquezas son inmensas y muy ilustre

nuestro titulo. Hace tres meses que me vi pre-
cisada á volverá Málaga para arreglar asutilos

de (¡ue dependía parte de nuestra fortuna: ha-
i;e uní) que ¡has venido á reuuirte con tu ma-
dre, y cuando iba calmándose la lornu;nta de
mi vida, se despierta en tu pecho el amor á la

patria y I0:nas parle en esa conspiración con-

tra los franceses, (eí Embozado aparece en la
puerta del foro.) y ni los ruegos de lu madre,
ni sus lágrimas, ni su desesperación, pueden
apartarte del sendero de muerte que has pi-
sado, t.ompadéceme. Soy la mujer mas desgra-
ciada de la tierra, (se oye un reloj.)

Car. Ojes? las diez; déjame; esta nuche mas que
nunca necesito reunirme con mis amigos! Pen-
sar en mi patria, en la venganza... qué se yo,
déjame. I na ansiedad mortal oprime mi cora-
zón. Abrázame, madre mia. Horrible ha sido
tu revelación, l'n cuchillo de hielo atraviesa
mi corazón! Derrama sobre él lus últimas lá-

grimas, y que mañana al nacer el sol vuelva á
ver lus ojos arrasados en llanto. Tu existencia

y la mia eslan con lenadas á un dolor profun-
dísimo y eterno. .Acompáñame. No lemas; lo-

dos están ya acostados, y sabes que todas las

noches salgo conducido por tí sin que nadie me
vea. I'obre madre mia!

Mar. Hijo del alma! (salen por la puerta izquierda

del segundo lérmino. doña Maria se lleva la luz.)

ESCENA IV.

El E.MBOZADO, GlILLERMO, OtCUTO.

Emb. Una conjuración. Dios santo! Es preciso bus-
car un medio para averiguarlo lodo. Quién será

ese hombre que ha entrado antes que yo en
esta casa y que estaba oculto como yo en el

jardín..? Entremos en este cuarto, y veamos
qué quiere decir esto, (entra en el cuarto ú-
quierda primer término.)

Gci. Va no hay nadie; hace ralo rae he acercado
á esta puerta y he oído hablar. Seria ese ma-
yordomo de que me han hablado. También en
el jardín he sentido... pero como la oscuridad

es completa, y yo no me atreví á salir del ce-

nador en que me había escondido. Ademas, es

casi seguro que lo que yo oí fuese el viento que
agitaba las ramas. Siento pasos... Será ella...

Ocultémonos aquí, (se dirige al cuarto en que

entró el Embozado y kalla la puerta cerrada.)

Está cerrada la puerta. Se acercan... entremos

en aquel otro cuarto, (entra en el cuarto de la

derecha.)

ESCENA V.

Do.^A Makia, Guillermo y el Embozado.

Mar. Pobre Carlos' Cuanto ha debido sufrir! Su
mano abrasaba, su frente era de fuego. V aho-
ra espouer su vida... Cuan noble, cuan valien-

te... Vamos á ver si Dios me concede un poco
de reposo

Gui, (sa/icnrfo.) Concededme antes, señora, bre-
ves instantes de atención.

Mar. Vos! vos! Oh! dejad que llame á mis cria-
dos, ((juillermo la intercepta el paso

)

Güi. Señora, no me obliguéis á emplear la vio-
lencia, y escuchad mis disculpas.

Mar Oh! dejadme! Quién os ha introducido aqui?
Sois un infame.

Gui. Señora, fuerza ha sidoacudir á los estremos.
Vos habéis huido de mi con una tenacidad im-
pondeiable. Hace un mes que trabajo deses-
peradamente para averiguar vuestro parade-
ro, y hoy que he logrado saber que os habíais
mudado á estos apartados barrios, sin dudapa-



ra burlar mis pesquisas, no ho querido des-
aproveclmr una ocasiun que me ha deparado
la Tortuna.

M»». l'oro quó os prometéis de semejante perti-
nacia?

Gil. Va lo sabéis, señora; os amo y quiero que
seáis mi esposa.

M*B. Pero no os he dicho mil veces que os de-
testo?

Gil. Hay hombres, señora, que no saben retro-
ceder en la senda que llegan á pisar una ve/..

Quiero que seáis mi esposa. Muchas veces os
be suplicado. .Ahora solo me toca imponeros
como ley mi voluntad. Va sabéis quién soy y
cuánto puedo.

Mar. Sois liuillermo de Villareal, un hombre tan
vil, tan deprabado, tan fallo de corazón, que
cuando su patria cae en manos de furibimdos
estrangeros, conspira para su completa ruina,
en vez de ayudarla; sois el mercenario asala-
riado que ha auxiliado la entrada del eslraM¡;e

O Malaga y los franceses. 5

CU.XDRO TKUCEUO.
DELACIOIS.

Lo misma decoración del primer cuadro.

ESCIi.NA PUIMI-RA.

TiBunoN, después el Kmbozado 1/ ('iL'iLiF.nMO.

TiB. Pues señor, mucho larda en salir, y lo que
es yo no me muevo de aciui hasla que salga.
(Juó se yo.'.. Me ha dado uua corazonada.... V
eso que ni por un hermano. .. Abren la pucrla,
observemos. (i6rcse /<i /iKfría, salen (iuiUermo
y el Embozado; este vuelve lí cerrar la puerta, y
lodavia con la pistola, en la mano dice á Gui-
llermo.)

li.Mu. Idos, y dad gracias á Dios por no haberme
hecho capaz de cometer un crimen.

lii;i. (Oh rabia!) [vase.)
riii Hola! Parece que no me había engañado.
Ejib. libiiron, lú aíjui!

ro en AlAlaga; sois el comandante de la gulir- r^'*- '^" •^"'-'P'* y «'"'iJ. Cuando te vi entrar en
dia cisica, el perro favorito del general fran-
cés; en lin, sois un hijo que reniega de su ma
dre, un español que no es español, un hombre
que no es hombre, sino un esclavo miserable.
Esto es lo que sois. No es verdad que estoy en-
terada perl'eclanienle?

Gci. Señora!
MiR. Podéis, podéis inventar una fábula, ir á

depositarla en el oido del general enemigo, y
perder ¡i una muger honrada y noble; podéis
ser un espia cobarde y calumniador como lo-

dos los espias. Esto es lo que podéis. No es
verdad que no me he engañado?

Gil. Señora!
MaR. Qué habéis venido á hacer aquí? Con que
derecho os habéis introducido en mi casa co-
mo un ladrón? Oh! Prudencio! Bárbara!

Gci. Callad, callad! V atended á lo que tengo que
deciros.

Mar. Nada quiero escuchar. Vamos. Queréis que
también os llame mal caballero?

Gti. Señora. Mirad lo que hacéis.

Mar. y vos acabad de comprender que como
muger os desprecio, y que os maldigo como
española!

Gci. Ah!

(Mordiéndose los labios de rabia se lanza sobre doña
María, (la ase de una muñeca y la arroja al suelo. En
esle ¡oslante sale el Kmbozado del cuarto en que entró,

apágala luz y el teatro se queda á oscuras; Guillermo
herido por la sorpresa, suelta i doña María, el Embozado
se interpone entre los dos.

EuB. (a doña María.) Huid!
jMah. Ah!

(Dando un grito de sorpresa se aleja al lado opuesto

de la escena. El embozado coje fuertemente de un brazo

á Guillermo.)

Gil. Vas á morir, seas quien fueres.

(Guillermo va á sacar el sable con la mano que tiene

libre, pero el Embozado apoya en su sien la boca de una
pistola. Guillermo al senlír el frío del hierro se queda
romo pelrilicado.)

EuB. Despacio... Ni una palabra, (te lo lleva hacia
la puerta del foro y cae el telón.)

FIN DEL CUADUO SEGUNDO.

esa casa con lanío misterio , no me dio muy
buena espina, y me dije yo á mi mismo. Ese
hombre es mi amigo, mi hermano, me acaba
de salvar la vida. Uueno será ponernos de es-
pera, no haga el diablo que haya en esa casa
alguien que le enlre al atiordage. Si siento
ruido, allá me encajo, aunque sea por enlre es-
colios á luda vela, y aun á riesgo de encallar
en un banco de arena; y sino, en todo caso po-
dré protegerla retirada.

Emb. tiradas, mi anliguo camarada, mi her-
mano.

TiB. \ creo que algo ha habido de lo que yo pen-
sé, porque...

Emb. No- nada.
TiB. En fin, ya no hay que temer, y me voy cor-

riendo. No puedes figurarle el sacrificio que he
hecho. Clin que viento en popa, {va u marchar-
te corriendo.)

Emb. Pero oye ¿Adonde vastan deprisa?
TiB. Oh! No puedo decirlo.
Emb. Como quieras, á Dios.
TiB. Pero mal digo; á ti si puedo decírtelo, porque

eres un buen español, no es verdad?
Emh. Puedes dudarlo?
TiB. No, por el palo mayor de un navio de cien
cañones. Oye, todas las noches nos reunimos
una porción de los que leñemos mejores ganas
á esos señores fianchules de Harrabás, para
ver de darles un golpe bueno. Cada gremio ha
elegido un represenianle

, y los muchachos me
han elegido á mi para que los représenle.

Emb. l'na conjuración!
TiB. Cabal.
E.MB. .V que también asiste un joven que se lla-
ma don Carlos Velazquez...

TiB. Cómo, sabes lú?...

Emb. Vamos. Llévame á esa conjuración.
TiB. Pero...

Emb. Qué le estraña?
TiB. Eslrañarme, no lal. Pero en calidad de qué
quieres que le présenle? Va no eres un cama-
rada. V á propósito, dinie, cómo has hecho
fortuna?

Emb. Kn tu misma lancha me llevaste á un ber-
gantín que iba á hacerse á la vela para el Pe-
rú, y que necesitaba marineros; jo partí en é.>



Fernando el pescador

estuvimos perdidos cerca de dos meses, y una
buena idea mia comunicada al capitán, nos sa-

có de aquel negro conlliuto. Fui recompensado
eslraordinariamenle. He corrido el mundo en-

tero, y la fo[ luna no me ha vuelto las espaldas.

Conque vamos, vamos. Es preciso, lo oyes?

Me importa mas que la vida. Vamos, Ti-

burón.
Tíb. Vamos, aunque en vano procuro compren-

derle. Por el camino buscaremos un n)edio....

Emb. ^Carlos ! Carlos I Gracias, Dios eterno!)

{vüTtse.)

ESCENA II.

boÑ.» Maiih al hakon, dapites Gcilleumo y una

coiii¡)aíiia de ¡a guardia cicica.

M.iR. Se retiran. Qué si;;nirica esto? Estoy llena

de Zd/.dbra y de espanto.

Gti. En vano le vengo siguiendo. Oh! si hubiera

dado con él, solo con haber revelado mi nom-
bre á esta compaíiia de la guardia cívica que

se dirigía á ejte silio... Pero á dónde irá á pa-

rar. Señor Capilan?
Cm'. (Juién me llama?
<1li. Ahlsois vos, capitán Mendoza?
Cap. Vos aqui, señor comandante, y hace una ho-

ra que se ha revuelto toda la ciudad en busca

vuestra?
Gui. Pues qué sucede?
Cap. Hace una hora que ha recibido el general

francés un aviso secreto de que en el barrio

de la Trinidad, calle de Mármoles, se reúnen

todas las noches personas sospechosas, y que

es casi seguro que se trama una conspiración.

Mar. Virgen santa!

Cap. Se os ha buscado, y no habiendo sido posi-

ble hallaros, se me ha encomendado esta em-
presa.

Gil. Pero no se sabe en qué casa?...

Cap. Es preciso buscarla, solo se sabe la callo,

(doña María se ha reiiíado dd balconun momen-

to anless.)

Üci. Vamos, iré con vos. Necesito saciar mi có-

lera!'

Cap. ,>''arclien. (vr.me: yinufa. Un fuerte aguacero

oiola la calle: doña María sale casi delirante de

sucam.)
Mak. Mi liijo! Mi hijo! Por alli han ido, yo por

aqui. Ditis mió, qm; llegue á tiempo, yase cor-

riendo por dislmta lallc que los anteriores. Ln

reló da la una
)

FIN DELTERCEU CUADUO.

CÜ.\!)HO CUARTO.
LNA CONJURACIÓN.

Una sala: en el f.mdu una gran puerta: puertas late-

rales: cu lut'dio del tcahu una gran mesa rudcada de s¡~

llunes; bancos el rcdedur de la escena: sobre la mesa ar-

den dos bugiaf

.

ESCENA riUMESA.

|)(jN Alvaiio Tki.ie'/-. CiKios, y otros ires pcrsonn-

ijrs esl'in siiitudos alredi-dnr d': la mesa. Lns bancos

[fian ocui'aiUs por coniíirados de tudas edades y
rii/ií/ícíone.s. Piti i)K>tio MiínmVA ofu//a la punía del

baiuo de la derecha, mas cercano (il proscenio, Ti-

BL'r.o.-i en la de la izquierda.

(En el momento en que se levanta el telón, el Desco-
nocido tiene tendida su mano derecha sobre un crucifijo
qiie liay encima de la mesa. Tudus los presentes están de
pié j cun la cabeza desciibicrta.)

Ues. Si juro! (lodos se cubren y se sientan escepto el

Desconocido.)

Alv. He aqui, señores, un nuevo compañero.
Firmad, [el Desconocido firma el papel que le pre-
senta don Alvaro.)

Des. jNJañana mismo tendréis en vuestro poder
Ja suma con que me he obligado á contribuir
para el mejor éxilo de nuesUa empre.-ia.

.Alv. Está bien. Podéis tomar asiento entre vues-
tros hermanos. Va ío veis, vállenle Tiburón,
vuesliü recomendado queda admitido en el

gremio de los defensores de la independencia
de España.

Tin, Va os lo he dicho; con mi cabeza respondo
de su lealtad. V ya sabéis quien es i'iburuii.

Alv. 1,0 sabemos!
Pkii. (Ahora me locará á mí. Jesús iiie valga!)

Alv. Don Prudencio Medrana!
Piiu. Présenle, [levantándose y temblando.)
Alv. Este hombre ha venido con vos? id Carlos.)

Cak. Si, señor don Alvaro , y yo respondo de él.

Alv. Acercaos!
Pbu. (Jué decís, señor?
Alv. Uue os acerquéis.
Pku. Ah! si señor, con mil amores.
Alv. Jurad sobre esta santa imagen, no revelar

á nadie lo que aqui veáis y oigáis?
PRU. Lo juro.
Alv. Juráis ademas, ser fiel, leal y dar por la pa-

tria hasta la última gota de vuestra sangre?
Piiu. hi juro.
Car. Vü re?pündo de todo lo demás, don Al-

varo!
Alv. Enhorabuena. Sentaos.
Pili, (liut! Estoy sudando. Vaya un juramento!
La ijllima gola de la sangre, como si ahi tuvie-

se uno la sangre. ..J

Alv. Enteraos de las disposiciones últimamente
tomadas- [entregaua pápela los dema^ que roditan

la mesa.)

Prü. (Nada: fué preciso esperar en la calle lo sa-
lida del señorito Carlos para rogarle que me
condujese aqui, diciéndolo que quería ser li'

bre ó morir. El buen señor se lo creyó, y hemu
aqui. Uh! Bárbara! Oh! liárbara, oíjposa mía!
V si no vengo, me saca los ojos y la pierdo pa-
ra siempre, «Jué diablo! A lo hecho, pecho.

Dks. En que piensas, liburon?

TiB. -Me has contado tu horrible historia, y me
preguntas en (jué pienso? ."^i vieras qué proyec-
to he concebido. .

Des. Cómo?..
Tru. Señores! cs preciso decidirse á dar el golpe
que ha de roiiipeí' nuestra j cadenas de escla-

vos, ó luindinios en la tumba de los mártires
de la independencia. De un momento á otro
pueden ser (lescubicrlos iioestros planes por
el infame Guillermo \ illareal, y entonces so-

ría fuer/.a morir con las manos lig;idasy abali-

da la cabeza. Si, amigos mios, demos el grito

hermoso, y el cielo quizá corone ntjeslro valor

y nuestra osadía.

Un Con. I!íen decís. Nuestra existencia equivale

á una muerte letíta y congojosa. Si es preciso,

muramos de una vez.



o Malaca y los fraateíes.

Pbd. (V á n>i que nio iba tan bien!) i

Alv. Anoche olrctisteis cada cual darnos ciicnlu

del resullado de viiolros trabajos. I

Vn Con. I.a juveiilud de Mi'ilaga e.slü pronta á ver-
j

ter su sangre por la justa causa que del'ende-

i

nios. (st' /tian/u y deja un po/ifi fiicimo de la\

mesa.)

Otro. VA comercio entero a¡»narda ansioso eiins-

tante de luchar por el bien común.
Otho. (Juó diré jo del pueblo? {pone oiro papel

¡

$oliré la mesa.) Nada, bl pueblo quiere siempre
ser libre. I

TiB. Doscientos marineros, de los cuales el mas
cobarde vale por mil franceses, se levantari'in

coino una ola, y de seguro harán naufragar ;i

sus malditos opresores.
Aiv. Si, este es el espíritu del pueblo Indo. Bien

losat)iamos. llnacülspa bastará para hacer es-

tallar un bolean espantoso, l'or nuestra paite

os diremos que ya obra en nuestro poder una
suma considerable de dinero. Kn varias de las

casas de nuestros mas seguros amigos, se ocul-
tan centenares de armas.

CiR. Mirad á Dspaña entera empeñada en una
guerra sangrienta y desesperada. .Napoleón,

ese «igante de los siglos, se halla en su ino-

nienlo supremo. I. os desastres (le la Rusia, la

aglomeración de fuerzas con que la líuropa en-
tera le amenaza, todo nos favorece. Ademas,
si nuestra primera tentativa fuese sofocada por
los estrangeros, nuestra sangre engendraría
mil y mil bravos que darían cima ii la empre-
sa comenzada por nosotros. \' por qué no nos
hemos de prometer un li^rmino feliz? .No hay
valor en nuestros pechos? l'uede Dios desam-
parar la causa del hijo que defiende á su ma-
dre? No; y si alguna vez, su inlinita volimtad
sumerge á un pueblo en las tinieblas de la es-

clavitud, es para que luego brille mas pura y
mas hermosa la luz déla libertad.

DeS. Carlos' Carlos! [levántase sin poder conlenene.)

Aiv. (,iué signilica?..

Des. Nada, nada, señores. Sabia el nombre de ese
joven, y mis labios le han pronunciado con en-

tusiasmo. Seguid, noble joven, seguid. Yo tam-
bién pienso como vos. lis hermosa, es grande,

es santa la independencia de un pueblo, y lu-

char por ella, es ser lionra<lo, es ser hombre!
Alv. Ksta noche debe tener lugar nuestra última
reunión. Ya se üsavi<aráá vuestrascasasadon-
de habéis de ir íi recoger las armas para el

pueblo, y el día en que debe tener lugar el al-

zamiento. Ya sabéis la forma que hemos con-
venido. Ahora retirémonos y nada tenemos
que temer. . i

ESCENA II.

Dlc/lOS, un C0>sPlBiD0R, ÍUÍJO DoÑ.1 M.4BIA.

CoNS. Uemos sentido dar fuertes golpes ¿i la puer»

la, nos hemos asomado por el agi.jero de la

cerradura, y hemos visto á una mujer que des»
encajada y temblorosa nos ha gritado que se

llama doña María de la Vega, y que vieue á
salvarnos.

Cab. Mi madre! Oh!

Mar. {deniro.i lejadme, dejadme.
Alv. (jutí entre al momento, (safe el Conjurado y

Carlot se adelanta á buscar á su madre.) Cielos!

(juO bign licará esto? {rumores prolongados.]

l'iii. (Virgen del Tremedal.';
Mar. lia sido descubierta vuestra reunión; un

tropel desoldados viene en vuestr;i bu>ea con
el mayor sigilo .. Salvaos ..salvaos... No puedo
mas (se deja caer desmayada.)

Alv. Señores, no hay nada perdido. Ya sabéis quo
esta casa tiene una puerta secreta queda á di-'
ferente calle. Seguidme.

I'ru. (.Nada,' me ahorcan!) "^

(Salen todos delrjs di- don .Vlvaro, cscpplo el 'Desco-
nocido y Tiburón, Carlos y doña Hurla; ainel se acerca
ü csla; üjcnse guipes a la puerta de la calle.)

Car. Ven, madre mía, ven. huyamos!Ciülos! Ües-
niayada! [redoblan los golpes.)

l)i;s. Dh! fatalidad!
Tin. Dejail, entre mis brazos...
C\R. Ya no es tiempo.
liB. Ven...
1)KS. .No.

l'iB. Y si nos prenden á nosotros taniliíen, quién
le salvará?

ÜHs. .\h! vinse por diiivU salicr.m los demás.)
Car. üh! Dios mío! Toma mi vida, pero salva la

suya!

ESCENA III.

Dichos, Glillebmu y soldados.

Gui. Apoderaos (le ese hombre [los soldados le

obedecen.) Registrad toda la casa, [una parcioa

de siildidos entran por todas las puertas.) Llevad-
le, (á los que kan aprisionado á Carlos.)

Caii. uIi! no, no, dejadme.
Gl'i. .Acabareis? (ios soldados arrastran d Carlos

fuera de la escena.)
Car. Santos del cielo!

Ijci. Si, aipii se han reunido sin duda alguna....

l'ero por dónde se h^ibrán escapado? V esa inu-

gerque ni siquiera se mueve, sin duda se ha-
brá desmayado con el susto. También nos Ja

llevaremos para ver si declara algo de prove-
ció), '^vaetotn íjs stlila'los.)

Cap. .a nadie hemos hallado, y ya lo veis, esa me-
sa... estos bancos indican... ¿Y qué hacemos
de esa muger?

Gci. (Jué veo;

Cap. La conocéis por ventura?..
Gil. Capitán, recorred las calles vecinas con la

mitad de la fuerza, llevándoos con vos el pri^
sionero, y que la otra mitad esté pronta á mi
primer llamamiento.

Cap. Seréis obedecido, [sale con los soldados.)

ESCENA IV.

Gl'illeumo, üú.ña María.

Gci. Aqui esta mujer! En vano sejú que procuro
comprender... "^" *'

-_

Mak. A)^ Qué es esto que me ha succírüo? Dón-
de me encuentro? Ah! si, si, me acuerdo! Car-
los! Carlos! [le vuelve para correr hacia el fondo y

I retrocede espantada dando un grito.) Tú lo sabrás,

infame. Dónde está Carlos? [enseguida se repo-

ne y cayendo como una fiera sobre Guillermo, 1$

ase por la solapa.)

Gil. Es por ventura ese Carlos de que me habláis

el joven que estaba junto á vos?

Mar. Si; ese.

Gil. I'ues bien, ese está en manos de mis solda-

dos, que le conducen á uoa prisión, para quo
sea juzgado después.'
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Mab. Ah! piedad! feayendo A $us plantas.)

Git. Vosa mis plantas! No sabéis que soy un mal
caballero?

Mak. Oh! no! Tened compasión ahora de una
muger que se arrastra á vuestros pies, que Ho-
ra, que se desespera.

Giii. Cuando ablandaron las lágrimas el corazón
de un espía?

Mar. Salvad á ese joven desdichado. Pensad que
le entregáis á la venganza del francés, que
nunca perdona, y cuando su patria es también
la vuestra.

Gti. Si; pero yo soy un mal español. Lo habéis

olvidado, señora?
MiR. Ah! sois implacable!
Gt). Levantaos.
Mah. No, no; antes que levantarme sin que me

hayáis concedido su perdón, dejaré de existir

á vuestros pies.

Gil. Ya sabéis , señora, que necesito ven-
garme.

JIar. Ah!
Gin. Y decidme. ¿Quién es ese joven por quien

tanto os interesáis?
Mar. (Oh! no, nunca llegue á saberlo. Entonces

si que llevaría á cabo su venganza.)
Gil. No me respondéis? Quedad con Dios, se-

ñora.
War. Oh! no os vayáis asi. (Qué haré, Dios san-

to, qué haré?) Pero, no hay nada que os con-
mueva?

Civi. Señora... {queriendo retirarse,)

Mar. Oh! miserable de mi. Escuchadme por el

Dios que está en el cielo. Deteneos no
sé deciros una palabra.... Salvadle , sal-

vadle!

Gui. Bien: veamos cómo pensáis pagarme ese

servicio

Mar. Wirad; puedo daros oro, tanto oroque aven-
tajéis á los mas poderosos de esta ciudad.

Gti. Keílesionad con qué otra cosa podéis pa-

gármele.
Mar. También es vuestra mi sangre, mi vida, to-

madla en este momento.
Gi I. Y nada mas?
Mak. Qué queréis? Hablad, por compasión. Sufro

horriblemente. Qué queréis?
Gci. Vuestra munu. (doña María que había vuelto

á caer de rodillas se levanta súbitamente y dice

llena de p.erfza y dignidad.)

Mar. Nunca!
ili I. Quedad con Di;)?, señora, (vase.)

Mab. Oh! mi hijo! mi ¡jijo! (cayendo sin sentido.)

FL\ DLL ACTOPRLMEUO

ACTO^EGUNDQ.

CUADRO QUINTO.

UN CONSEJO ÜE GUERRA.

Sala en casa de don Guillermo. Mesa grande á la iz-

quierda, pueru al turo y laterales.

ESCENA PRIMERA.

Gni.i.KiiM0, criados.

üf(. {toca una campañiüi y sakn dot criados.) Co-

locad esos sillones al rededor de esta mesa.
Son las once, y dentro de una hora se reunirá
el consejo de guerra que ha de sentenciar al
preso. Coa qué impaciencia aguardo este ins-
tante. Decidme, ha llegado ya la guardia que
huy ha de custodiar esta casa?

Cria. Sí señor.

Gil. Pues di al oficial que haga que se coloque
un cenlínela en esa puerta, {vanse.) Todo va
bien. V creo que veré hoy realizado mí propó-
sito. V no se diga que mí proceder es infame.
Yo tengo la convicción de que ese hombre
conspiía, y condenarle es mi deber. Si por es-
te medio consigo que esa hermosa y opulenta
muger me conceda su mano, este no será mas
que un favor de la suerte. No hay duda, mi
plan está bien concebido, y es casi seguro que
dentro de breves horas haya dado el resultado
que me prometo. El general francés que se so-
mete a cuanto yo quiero, creyendo que todos
mis desvelos nacen de un entusiasmo en pro
de la Francia, me ha otorgado la gracia de pre-
sidir el consejo de guerra que ha de senten-
ciar á ese Carlos, por quien con tan imponde-
rable afán se interesa la (Condesa de Torreliel;

y ó mucho me engaño, ó logro que esa muger
consienta en ser mi esposa, y entonces mías
son sus inmen>as riquezas, y entonces en vez
de Guillermo, me llamaré el Conde de Torre-
fiel, y he aquí mis sueños realizados. La espe-
ranza sola de alcanzarlo, hace que me agite
en un gozo frenético, y que se estremezca to-

do mi ser: ¿quién me lo había de decir cuando
después de haber jugado la herencia de mis
padres, me hallaba sun)ergido en la miseria?

Oh! que dias tan horrorosos. V luego dicen que
una mala acción no puede producir bien. ¿Cuál
fué el principio de mí nueva fortuna? A pesar
mío, el recuerdo de aquel asesinato me ator-

menta todavía. Pero si volviera á verme en
aquel estado de pobreza y de oprobio, y la ca-
sualidad volviera á ofrecerme una ocasión se-

mejante, creo que mí mano no vacilaría... Fué
la noche del 14 de octubre de 179G. . si... bien
me acuerdo... dejemos esto; afuera, afuera
ideas pueriles de dolor, y busquemos los me-
dios para no llegar otra vez á hundirme en la

miseria; y para no cometer otra vez... Para

qué está uno'en el mundo? . Para vivir, pues

vivamos. Ese f'.arlos será sin duda el amante
de d<iña IVtaria. >o importa. I a muger que se

llame mi esposa, no fnltnrá nunca a sus debe-

res, {un cabo coloca d un centinela á la puerta

de entrad'i.)

ESCENA II.

GciLiEnjio, i'.L Centinela.

Gui. Ah! eres tú, acércate. No pienses que he
olvidado que te debo la vida.

Cen. Sois muy bondadoso, .señor. Cualquiera otro

en mi lugar hubiera obrado como yo. Salgo

antes de ayer de mi casa, y á penas había en-

trado en la plaza de la Merced, cuando veo un

caballo desbocado que iba á dar en el suelo

con el gínete que ya había perdido los estribos;

corro A él, logro sijj;'larle y os ayudo á des-

monlaros. Vos me ofrecéis una gracia, yo os

pido entrar en la guardia cívica de que sois
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comandante, nic lo concedéis, y luMne aqui.

I'iiedu ser nins natural mi nuido du obrarf V
ademas, si al^o hice, también vos mo conee-
disleis lo que us peili!

Gil. Uien dices, pero tú me sai\asles del ridleu-

In v del gravísimo riesgo de una caída, cumo
liuiíiera sido la de a(|uel inaldito caballo. V
qué lal te va con tu nuevo olicio?

Ce."». .\ las mil maravillas, sefior. Kra una voca-
ción decidida

Gil. Siento ruido. Ocupa tu puesto, [obedece.)

ESCEN.^ 111.

DifAo», un solduilo, Pridencio.

Soi. F.ntra, y ahora te esplicaríis...

l'ni'. Bien liaria el sefior guardia civico en ser

un puco mas civil.

Sol. Sanios, [empujándole.)
l'Ru l-.h! que me vais á romper una pierna.
Gli. Qué es eso?
Soi. liemos hallado este hombre á caballo A seis

leguas distante de la ciudad, y habiéndonos
parecido sospechoso, le hemos pedido su pa-
sjpiirle; lleno de turbación ha contestado que
se le habia perdido, y le traemos A vuestra
presencia.

Gil. Esta bien: me enteraré, y daré parle al Go-
lieriiailor.';»f ra el criinlo.)

Tri
, .Vhora si que me ahorcan.)

(jii. tjuién^eres'í

Pili, fti inocente, un b<)mbre de bien.
Gil. V que ibas A hacer fuera de la ciudad?
l'Kc. Uh! {l'rudcncio vuelce la cabeza y reeonoee al

ceiUinehi.)

Ce.i. Calla ó le malo.
Gti. .No re-pondes?
Pbc. Si señor, si. . conque decíamos...
Gil. Te estás bui lando?
Pbc. Vo! Dios me libre! Vaya una idea...

Gli. Qué ilias ü hacer fuera de la ciudad?
Pbc. Iba .. iba... no lo adivináis?.. A pasearme.
Gil. No te podias pasear dentro de ella?

Pku. Seguramente que si, pero es el caso, señor,

que ú mi me hace mucho provecho el aire del
campo.

Gil. V cómo te llamas?
l'Hu. De caza... precisamente... Soy muy aficio-

nado á la caza. Y ya veis... Conque, me retiro.

No quiero seros mas molesto, {va á retirarse.)

Gil Elil á dónde vais?

Pm. Nada, nada. .No hay que enfadarse. Aqui
me tenéis otra vez.

Gil (Es un pobre hombre- está temblando como
un azogado. Carlos se negará quizíisá confesar

su culpa; y como en aquella casa no se han ha-
llado pruebas ningunas contra él... un testigo

activarla mucho el resultado del juicio. .Mela-

mos miedo á Cite idiota.) ('.on(|iie le hablas ale-

jado seis leguas de la ciudadr .No sabes que es-

tá priihibido salir de ella sin un pasaporte?
Pul. Lo ignoraba com|)lelanienle.

Gil. le he preguntado tu nombre.
Pkc. .Me llamo l'rudencio .Medrana.
Gi i. l'rudencio Medrana... yo he visto ese nom-
bro escrito en una lisia de piMSonas sospecho-
sas que me entregaron hace poco.

Pnt Imposible! Estoy seguro de que leísteis mal.

Gil No me cabe duda. V estaba señalado con
una cruz al margen.

LOS FIIANCESES. 9
Pm. (Todos los santos de la corle celestial sean
comulgo' l'na cruz! No hay duda, estoes que
me ipiieren crucificar!)

(íii. .No os llamáis l'rudencio Medrana?
Pki. Cual(iiiiera (liria (|iie ese es mi nombre. Pe-

ro (iui/;is no lo sea. V ademas, os lo digo en
coiiliaiiza, conozco mas de cincuenta que se
llaman lo iiiisiiio (|ue yo.

Gil. líi has conspirado contra los franceses.
Piir. <;a! .Ni por pienso!

Gil. V lidias porque ha sido descubierta esa
cons|)iiacion.

Prc. ; \ ay;i, han decidido matarme de un susto.)
Gil. En fin, yo te entregaré al Gobernador, y él

decidirá lo que se ha de hacer contigo.
Pul. V qué eieeis t\ue decidirá?
Gn. fe maullará fusilar, y es lo mas sencillo.

l'iii: Saiil.i IJárbara! Y qué es lo mas duplicado?
Ensilarle á uno dos veces?

Gn. liasla; mandaré que o^ conduzcan... (al /oro.)

Pkc. Señor, señor, puesto (pie lodo lo sabéis, te-
ned piedad de mi. {cayendo de rodillas.)

Gi'i. Conque estaba diciendo la verdad?
Puii. i'ero os juro que la noche que fué asaltada

a(|uelln maldila casa, era la primera que yo
acudia á semejante sitio, obligado por un de-
monio con faldas que se ha propuesto acabar
conmigo. Perdón, perdón! Vo no soy capaz de
conspirar contra nadie ¡Vo manchéis vuestras
manos en la sangre de un inocente cordero.

Gi I. lüen; ofrezco perdonarle, pero con una con-
dición.

Pht<. Hablad, hablad.
Gil. Retírale por un momenlo. [al cení ¡neta.)

Cfn. ijué le irá á decir' [di-sai}arece /"ro.)

Gil. Escucha; denlio de poi;o se celebrará en es-

ta misma sala un consejo de guerra para sen-
tenciar á don Carlos Velazqiicz.

Pnc. Como! Don ('.arlos Velazquez.
Gli. Le conoces por supuesto. Es un conspira-

dor. Pues bien, sirve de lesügo. Ueconócele
como á uno de los gefes de la revolución que
iba á estallar, y eres libre.

Pul. (Esto es peor que lodo.)

Gci. Me entiendes?
Pbu. Os entiendo, si, pero...

Gil. Libre ó ahorcado. Elije.

(Entran los oficiales, Guillermo va i recibirlos, y les

hace lomar asiento al rededor de la mesa. El cenlinclü
vuelve 4 aparecer y presta atención á lo que dice Pru-
dencio.)

Pbc. Ahorcadol Primero yo! V lo cierto es que
él conspira!,. .Nada, nada, hablaré! .

Cbn. [acercándose á él y echando mano á la empu-
ñadura del sabí''.) (Si diciís una palabra que
pueda perjudicará Carlos, eres miierlo.)

Pbc. (Virgen santa! Ahorcado si me callo... acu-
chillado si di¡;o una si>la palabra! Si cojiera
ahora entre mis mañosa mi mugerü)

ESCENA IV.

Dichos, un criado, luego Cviiros y toldados que s«

retiran en cuanto le dejan en presencia del consejo,

Gil. El acusado ha sido va conducido aqui de su
prisión, y al punto va á comparecer aiile vues-
tra presencia, (oí cnV/'io (jue salí'.) Oue venga
el prisionero, [vate ei criado.) Espero, señores,

que el acusado sufrirá el mismo castigo que
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ya sufrieron tantos otros por el mismo crimen.
Cen. No confesáis nada, á Carlos que entra.)

Cah. Quién será este hombre?
Pru. Ahora es ella.

Gil. Acercaos. Estáis acusado de conspirar con-
tra nuestro rey y señor José primero.

Car. José primero será rey de quien quiera re-

conocerle como tal.

Gui. Conque no rechazáis la acusación que pesa
sobre vos?

Cab. ,\o reconozco en vos derecho para interro-
garme.

Gui. Ved que estáis dictando vuestra sentencia.
Cak. Os advierto que 'vais á hablar con muy po-

co fruto.

Pru. Estoy tiritando de frió.

Ofi. lU'sponded á las preguntas que se os hagan,

y temed que se agote nuestra paciencia.
Git. S'or última vez: ¿habéis conspirado? Otros
hablarán por vos. [Carlos permanece silencioso

cruzando los brazos.) Acercaos, (d Prudencio.)
C.AK. I'rudencio!
(lui. ¡Uípetid al consejo lo que á mi me habéis
dicho hace poco. Es uno de sus cómplices, que
todo me lo ha confesado. Hablad sin temor.

Pi!u.. (Mi pobrecito amo, y luego ese cancerbe-
ro... y por otra parte ese dromedario. Debo
sudar la gota tan gorda.)

Gil. Va os escuchamos.
Pbu. (Y qué digo yo? Me ahorcan, no hay re-
medio.)

Gil. Queréis hablar, ó no?., (furioso.)

Prd. Si, señor, si... conque... habéis de saber....

que... y como Íbamos diciendo... (Válgame san
Pedro.)

Gin. Vamos, continuad.
Pru. No, sino tengo que revelar ningún otro se-

creto á estos señores.
Gil. Estáis loco! Conocéis al acusado?
Psü. Si, le conozco!
Gtii. Le conoce.
Phi'. Quiero decir, le conozco de vista...

Güi. Segnn me habéis dicho es gefe de una cons-
piración en que vos habéis tomado parte.

Prü. Efectivamente, si... Es decir, no... el caso
es que yo no estoy muy seguro.

Gui. Como!..
Pbu, Ale ahogo!!
üui. Será preciso ahorcaros para haceros hablar?
Pri; Ahorcarme: Üh! no! no; todo lo que habéis

dicho es cierto!
Gti. Ya lo oís. y estáis pronto á...

CiR. Cesad de atormentar á ese hombre. Harto
bien lo comprendo todo. Qué queréis que os
diga? Que prefiero la muerte á la esclavitud,
que el español que no lucha es un cobarde, y
que el que se convierte en francés, es un rep-
til miserable? Pues bien: ya lo ois. Antes que-
ría arrojar el guante á la Francia entera; aho-
ra todavía puedo arrojároslo á vosotros ala
cara, [tira %in guante sobre la mesa.)

Gui. Este hombre ha perdido el juicio. Nos de-
safia cuando va á ser condenado!

Car. Ha! tenéis razón, había olvidado que sois

unos cobardes.
Gui. El acurado confiera su crimen, y fuerza es
cumplir con nuestro deber, por muy penoso
que nos sea. Todo conspirador debe ser pasa-
do por las armas; qué Uocidis, señores?

f
Ofi. 1 ." Que sea con denado á la pena de muerte.
Car. Es toda la gloria que yo pudia apetecer.
Gl'i. El consejo ha terminado. Vamos, señores,

á dar cuenta de nuestrojuicio al general fran-
cés. Entrad en ese cuarto.

Car. Nu quiero obedeceros. Mandad á vuestros
soldados que me arrastren á él.

Gil. Conducid al sentenciado á ese aposento (al

centinela que coje á Carlos por el brazo y le dice

al oiilo.)

Cej). Entrad por Dios.

Car. No comprendo... (Carlos entra en el cuarto
de la izquierda. Guillermo echa la llave que se

guarda en el bolsillo.)

Gui. Ola! id ios so/dados que entran.) Señor ofi-

cial. Haced que se coloquen centinelas en to-

das las puertas que es necesario atravesar [)a-

ra Ueijar á la calle, y no se dejará salir á na-
die que no presente un pase firmado por mi.
(Nü quiero que ese hombre salga todavía de
mi casa.)

Pnu. Señor, acordaos de lo que me habéis pro-
metido. Por Dios, señor.

Gl'1. Que diablos. Este perillán no sirve masque
de estorbo, (se acerca d la mesa, escribe un /)o-

pel y se lo do.) Vamos, señores, (sale seguido de

los oficiales.)

ESCENA VI.

El Centinela en la puerta del fondo, Pbl'Dencio.

Pru. No me he librado de mala. Jesús' Y don
Carlos! Pobrecito. En fin, yo no he podido ha-
cer mas... Aguiíidemos á que esa cuadrilla de
demonios eslé en la calle, y entonces... volan-
do, volando, (se asoma d la centana. Elceniinc-
la abandona el puesto, viene á colocarse detrás
de él para mirar también á la calle.] Va salen...
Ya se alejan... Ah!

Cem. Dadme ese pase y vuestra capa, (se vuelve

preciiiitadamenle, pero se halla con el centinela.)

Pru. Como!.. Qué decís?
Cen. Salvad á ese joven...
Pbu. Yo salvador, y por poco soy crucificado...

Dejadme, dejadme.
Cen. i\o deis ni un solo paso. Va sabéis que él

es una de las personas mas ínfiuyentes en esa
conspiración á que vos pertenecéis.

Pru. V vos.

Cen. i. a muerte de ese joven seria una calami-
dad, en tanto que la vuestra no importa nada.

Pru. a vos no os importa nada: pero á mi me
importa iiiucbisimo.

Gen. Acordaos de (¡ue habéis jurado derramar
vuestra sangre por la patria.

Pru. Qué patria, ni que niño muerto! Dale con
la patrial Sabed que ya estoy yo harto de tener
patria... y que por salvarla pelleja me haría...

no digo yo francés, sino .. ruso, cliino.

Cen. Dadme ese pase y vuestra capa (cerrando
la puerta del foro.)

Pbi'. Que hacéis? [descerraja la puerta del cuarto
en donde se halla Carlus con la punía de la bayo-
neta.)

Cen. Silencio! Y cuidado con moveros. Es preci-
so que Carlos se salve.

Phl. Es decir, es preciso que á mi me fusilen.

Cen. Oh! Carlos me ayuda desde dentro. Nadie os
obligó á conspirar con nosotros.
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Pbp. Oh! si, el rcinoceronlu de mi iniiger. Si al

menos puüiusu darla la recoiiipuiisa antes de
mui'ir.

Cek. Na ii ceder la cerradura. Entrad en ese

cuarto, (amenazando á Prudencio con la bayo

neía.)

Pri-. l'ero...

Cbx. Entrad, ó entonces si que no os queda es-

peranza nin;;uiia. {l'rudencio entra en el cuarto

derecha obligado por el eenlinela que vuelve á

salir con su pase ij su capa, y cierra la puerta al

mismo liemfio que se abre con violencia, la del

cuarto de Carlos y este aparece.) Tomad esta ca-

pa y ese pase, huid.

Cab. l'ero quién sois vos que me hacéis este be-
neficioií

Ckn. .No me conocéis?
Cah. .Vti! callad!.. Sois uno de nuestros amigos.

.Mas ese Irage...

Cbv. Disfrazado con él puedo salvaros...

CiB. Gracias, ami(;o mia. V Dios os premie todo
el bien que hacéis á mi pobre maüre. (se pone

la capa ayudado por el centinela y loma ct pase

que etle le presenta.)

Gen. Embozaos bien. V en cuanto os veáis fuera

de esta casa, huid de la ciudad.

Cak. .V Dios, atnig.) mió. ( i'usc.)

Gen. .No le abaiiUunes, Dius eterno! Si será re-

conocidci?

Voi. [dentro.) jltliis!

Gen. Ay! {dando un grito sin poder contenerse.)

GiR. [dentro ) He aqui mi pase, {momentos de si-

lencio.)

Gen. Ch! respiro. . Mas aun le quedan dos puer-
tas que atravesar. Kl corazón me golpea el pe-

cho lie una luanera horrible! Valor, valor.

{se asama d la ventana, al cabo de un rato dd un

grito de alegría.) I^ibre!

Pi:i. V yo ahorcado! {sacando la cabeza por entre

las hojas de ¡a puerta.)

Ge> .No os aflijáis. Vo procuraré salvaros. En-
tretanto, enlrad en este otro cuarto.

Vau. Si, ya tollo lo que queráis, (etiíro en el cuar-

to indicado por el antiuela
)

Gen. Bien sabia yo que asi podria prestarle ayu-

da. Uh! siento ruido. .V mi puesto! i,se coloca de

centinela d la puerta del foro, entra un cabo y

un soldado y le relevan.)

Gen. Maldito relevo. Gorramos en busca de Ti-

burón, {sale con el cubo, y otro soldado queda de

centinela.)

ESCEN.\ VI.

Doña Makia y un criado.

Cbu. (por el lado opuesto del furo aparecen estos

personages.] .Mi señor me ha dicho al salir, que

si alguien venia en busca suya, le aguardase

en esta sala, .van.)

Mab. Dios eterno! Aqui habríi tenido lugar ese

consejo de guerra. Arabo de saberlo. V no hay

duda, habrán sentenciado al hijo de mis entra-

ñas. Oh! perderle! No. Nunca. Ksto no es po-

sible, porque seria preciso dudar de que hay

uu Dios en el cielo. Esa mesa... esos sillones...

tju muerte! Uh! que venga ese hombre, que

venga ese malvado y que me pida la existen-

Gi I. Retírate, {al centinela qne obedece )

filAii. Ah!

LOS FR.VNCESES. .,^é^a,^^ ^^

fici. Sefiora... 't í"-.'!..* •
,

.MiK. .No es verJad que no habéis conJen.ido ¡á

ese joven? .No es verdad que por la primera
vez habéis sentido latir un corazón en vues-
tro pecho? No es verdad que yo no debo mal-
deciros?

Gi 1. Venis á rogarme (pie sea vuestro esposo?
Mam üh! eoulesladme, contestadme en el nom-

bre del cielo.

Gi;i. l'ero no veis que ese afán me irrita y enve-
nena mi sangre? iNo sabéis que tengo celos?

.Mar. Inicuo! respondedme y no me hagáis mo-
rir tantas veces..

Giii. Leed {le da un papel.)
M»H. .Ay! si, seré vuestra esposa!! (Que impor-

ta que yo mueía si él se salva.)
lili. Hoy misino?
.Mar. Guando queráis. Su sentencia de muerte!
Uh! si, mi vida, todo, pero salvadle.

Gil. Le salvaré después que seáis mi esposa.
M»B. .Ahora mismo.
Gli.. .No.

M*n. A muerte! {Guillermo se sienta con sangre

fria. dona Marta se dirige al foro, pero al llegar

á la puerta se detiene.) liieu: después, l'ero ju-
radme sobre estos santos Evangelios, que le

daréis la libertad en cuanto yo os dé mi mano.
Giii. Os lo juro. .No perdamos uu instante. .\qui

todos me obedecen, y el oro vence todos los

obstáculos Quiero que muy pronto os llaméis

mi esposa. (Y inafiaua me llamaré el Gonde
de TorreQel.;

Mab. (Si, esta noche mi hijo estará libre, y yo
muerta.)

Gui Ola; (sale un criado Guillermo le habla en

voi baja.) toma esta llave, entrégasela al capi-

tán de la guardia, y mándale de mi parte que
con ella abra ese cuarto y conduzca con el ma-
yor cuidado á las prisiones al hombre que ha-
llará en él. (i'flse el criado.)

.Mar. Qué le habéis dicho á ese hombre?
Giii. Nada, señora, üisposiciones relativas á

nuestro casamiento N'amos.

Mar. Vamos, y asi no os perdone Dios ni una so-

la de las angustias que me habéis hecho pa-
decer.

Gil. Aun es tiempo de retroceder, señora.

Mab. Seré vuestra esposa!

ESCENA ULTIMA.

El Gapitan, el criado, cuatro soldados y Pbidencio.

Sale el capitán sei/iiido del críalo y los cuatro sol-

dados. El primero trae la llave en la mano; la me.

te «n la cerradura y ábrese la puerta con el empuje
_

Gap. Para que te han dado la llave si la puerta

no está cerrada... 6e habrá escapado el pre-

so... Ah! no. Salid, {sal- Prudencio, y los cuatro

soldados le rodean en seguida.)

pRU. Es preciso morir! {sale entre los cuatro solda-

dos precedido del capitán y seguido del criado.)

Fl.N DEL GUADliO QIINTG.

CUADUO SIÍSTO.

t/A" CAS.l.MIESrO.

El Ipatro représenla una plaza : encima de una pnet

la de la izquierda se lee: Escribanía dcduu Roque Largo

á la dereiba una Iglesia.
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ESCENA PRIMERA.
Et Soldado que estaba de centinela, Tibubon,

Sol. S¡, Tiburón.- la sueiie me ha protegido y ya
Carlos estará muy lejos de aqui. La idea de en
Irar ix servir en la guardia cívica para poder
velar por él mas de cerca, b.i producido ma-
ravillas. Ahora le toca á ti hablar. Esplicame
tus esclamaciones al revelarle mi secreto, y
esa prenda que decias tener en tu poder y que
quizá pudiera servirnos de algo.

TlB Escucha: en aquella noche del 14 de octu-
bre de 1796, estaba yo á la orilla del mar re-
componiendo mi barquilla, y enfrente de tu
cabana; cuando vi salir de ella un hombre des-
conocido precipitadamente, atravesó por muy
cerca de mi, y aquella cara de mar alborota-
do se me quedó impresa en la imaginación;
segui en mi faena y casi me olvidé del lodo de
aquel insigniOcante accidente. Al cabo de un
gran rato vi caer al mar el cuerpo de un honi-
Ure. Tiburón babia nacido en el agua, tenia un
corazón de marino honrado, y quiso salvar á
un infeliz, le saqué de éntrelas olai, y cuan-
do volviste en ti, te arrojaste en mis brazos,
me exigiste que le condujera á un buque que
se iba íi hacer á la vefa para el Perú, y que so-
lemnemente te jurara no revelar á mortal al-
guno lo que entre nusotros habia pasado. El
buque le arrastró lejos de tu patria, y mi jura-
mento no ha sido quebrantado nunca. A los
diez dias de estos sucesos, yendo yo por la pla-
za de la Merced, vi atravesar por cerca de mi
un hombre en que crei reconocer al mismo
que habia visto salir precipitadamenle de tu
cabana aquella horrible noche. Algo se le cayo
á este hombre al suelo; después de algunos
momentos de meditación, bajóme á recojerlo,
y me hallé con esta cartera; quise devolvérse-
la, pero ya habia desaparecido. Al fin te vuel-
vo á encontrar y de un modo un poco eslraor-
üinario. Entraste en aquella casa que después
de veinte dias de lu llegada á Málaga habias
logrado saber era la que ella habitaba, después
nos dirigimos juntos á una conjuración y por el
camino me revelaste lu secreto. Entonces recor-
dé todo lo que habia visto aquella noche y que en
esta cartera habia encontrado un papel cerrado
en forma de carta, lleno de garrapatos descono-
cidos para mi. Vine ayer a casa del escribano
U. Hoque Largo

, hombre muy sabio, muy
honrado y muy español; solo hallé á su pasan-
te, le enseñé la carta y me dijo que aquello
(iebia ser una cosa que se llamaba... taquigra-
lia, y que el señor escribano entendía per-
fectamente; quedé en que volverla hoy á las

cinco de la tarde... y ya deben ser... Con que
vamos.

Sol- Si, vamos. \o sé porque esa carta me pare-
ce de buen agüero!

ESCENA II.

Cablos, Doña Barbaba.

Cab. No puedo, no puedo creerlo. Eso seria hor-
rible. Vamos, dinie que me has engañado, ó
bien que es un sueño tuyo loque me has di-
cho. Mi madre la esposado ese hombre!

un momento revolviendo papeles: miedo mí
dio de verla: luego pdr las palabras que entr»
ellos mediaron, vine en conocimiento de que
iban á casarse... si, señor, si.

Car. Ese monstruo le habrá ofrecido mi vida en
cambio de su tremendo sacrificio .. Oh! ella

no sabia que yo estaba libre. Esto es peor que
mil muertes, fener que aborrecer, que des-
preciar á una madre Oh! Uios mió! Dios mió!
[oculta el rostro bnlre las maiios, y permiinece in-
móvil.)

Bar. Señorito, y Prudencio? Hace dos dias con
hoy que salió de Málaga sin pasaporte y sin na-
da, Mucho trabajé para que no lo hiciera, pero
su espanto pudo mas que reliexiones y súpli-
cas. Cuando vos entrasteis en casa, acababan
de decirme que le habían visto entrar en la

ciudad entre dos guardias cívicos. Sabéis algo,
señorito? Prudencio de mí vida, {llora.)

Caii. Eh' Dejadme en paz. Adonde se hallará mi
madre? (Juiero arrojarme entre ellos y sepa-
rarlos para siempre. Por donde me dirijiré?

No sé qué hacerme! Oh! mi cabeza se arde.
Bar. Ay! ay! Prudencio de mi alma; ay! pobre-

cito Prudencio!

ESCENA II!.

Dichos, el Soldado, Tiburón.

Tib. Va ves si hay un Dios para el desdichado.
Sol. Calla, Tiburón. La sorpresa y el gozo han
embargado mi aliento.

Tib. Esta carta te devolverá el corazón de una
mujer amada y el de un hijo idolaliado.

Caii. Pero (lime, ¿no sabes hacia donde se diri-

gieron, dónde estarán ahora?
Bar. (Jué he de saber yo, señorito.
Car. üebias saberlo.

Sol. Calla. Ese hombre, esa voz... Cielos! es Car-
los! Carlos en la ciudad todavía!

Tis. Corre, corre á él, estréchale en tus brazos!
Sálvale de nuevo.

Sol. No, todavía no es tiempo de decirle quién
soy. Tengo un medio que lú pondrás por obra.

Don Carlos? {acerciindose.
]

Car. Ah! eres tú; mi salvador.
Sol. (Jué tenéis?
Car. (Jué tengo? Ch! SI, sábelo, amigo mió ! .Mi

madre va á ser la esposa de Guillermo de V¡-
llareaT, amenazada sin duda con la muerte de
su hijo.

Sol. Ohl qué decís? Imposible! Imposible!
Car. Cómo, ¿qué significa?

Sol. Pero es preciso impedirlo. Va veis, Guiller-

nio Villareal es un infame y vuestra pobre ma-
dre la supongo buena, honrada. Ah! corramos!
corramos.

Car. Pero á dónde correr, á dónde? (eí teatro va
oscureciendo: en este instante se oye ruido dentro
de la iglesia.)

Sol. Callad. Dentro de esa iglesia se oye ruido.
¿Cuál seiá la causa?

Car. Vamos! (dando un grito y queriendo correr ha-
cia la iglesia. El Soldado le detiene entre sus bra-
zos.)

Sol. Oh! no! Vos no. Corre lú, Tiburón, y vuel-
\e al punió á decirnos loque hayas averiguado.

Sar. No, yo misnm!
Bar. Yo solo sé que la señora ha esludo en casa Col. Corre, Tiburón. (Tiburón entra en la igl



precipitadamente.)

Cak. l'eio coii qué derecho me detenéis? Dejad-

mu ú mí íuriu...!

Sol. C.ullail, callad en el nonibre del cielo! No ir-

rilfis a Dios!

Car. Püii) sabéis la duda que se bu clavado en mi
alma, lo sabéis?

Sol. Mi corazón os responde haciéndose mil pe-
dazos.

Ca«. l'ero no comprendo.
Sol. Callad, callad! ^ia¡e Tiburón precipiíadamen-

le. todoí te rodtuu.)
Cak. I'roiilo; no os detengáis.
Sol. Habla, babla.
TiB. Ka esa iglesia se eslaba verificando un casa-

mienlo.
Todos, oh!
TiB. Cuando se ba acabado la ceremonia, la des-
posada ba caido al suelo sin sentido.

C*H. .Mi madre!
TiD. Vo be visto á Guillermo de Villareal, á ese
malvado con mis propios ojos.

Car. Condenación! (ra a correr á la igletia, el Sol-
dado y Tiburón le detienen.)

Sol. Sí) lo perdamos lodo de una \ez... [atraviesa

la escena un gruiio de soldados franceses ) Mirad!
Solo conseguiríais vuestra muerte... y quién
deTenderia entonces á la mas desgraciada de
las mujeres? Vo osjuro por mi salvación, que
veréis á vuestra madre ó moriremos los dos...
Pero ahora no bareís mas que suicidaros... Sa-
len de la iglesia .. venid bácia este lado, [ar-

rastrándole hacia un bastidor.)

CiB. Quién es este hombre que tal poder tiene
sobre mi?

ESCENA IV.

Dichos, üoÑA Makia, Giillebmo, eí Capitán y
Criados.

Gui. En esa bocacalle nos espera el coche. Valor
basta alli, esposa mia.

Mah. .'\b! me muero, pero be salvado á mi hijo!

(desaparecen por el bastidor frontero á la puerta

de la iglesia.)

ESCENA V.

El Soldado, Tidiron, Cablos, y Do.ñaBabbaba.

Cau. Cumplid vuestro juramento.
Sol. \oob proporcioniíé la llave de la puerta

del jardín de la cusa de ese hombre. Vunid
coiiiiiígo y US diié cómo podemos verla ó uiori-

remos juntos.
Cau. \ amos! [^vanse.)

liB. Vü como siempre... ix protejer la retirada.

(vase.)

Bah. Vo ¿1 averiguar el paradero de mi desven-
turado esposo.

FIN DEL CUADRO SESTO.

CU.\DUO SETI.MO.

LA PUERTA DEL JARDIS.

Un frondoso jardÍD:á la derecha una pequeña puerta,

UD baiHo di- piedra & la izquierda: es de nocbc.

O Malaga y los fran€ese.s.

ESCENA PRIMERA.

Gi'iLLeRUo, solo.

13

No parece sino que la fortuna se ha propuesto
favorecerme en lodo cuanto emprendo. Hace
diez años que era simple empleado en una ca-
sa de comercio, después de baber uozado de
las comodidades de una mediana riqueza, cu-
jos úllimos restos se llevó un caballo de co-
pas. Desde entonces todo me ba salido bien.
.\quel hallazgo que tuve fué la base de mi nue-
va fortuna. Lo único que viene á arrebatarme
el sosiego de cuando en cuando, es a(|uella
maldita cartera que perdi sin saber dónde, y la

cual conlenia una carta dirigida & mi por el

olro com[)añeri) mío en la casa de comercio y
en todas las batallas de mi azarosa vida. Eh!
quizás aquella cartera no cayó en manos de na-
die, y ademas, la caria estaba escrita en laqui-
graliay casi nadie... En fin, li)co soy en pensar
en esto después de catorce años. Entreguémo-
nos á la alegiia y á la satisfacción (|ue boy de-
ben I einar en mí. Los franceses me han hecho
temible y poderoso, y (!sa hermosa mujer aca-
ba de hacerme millonario y noble. Cuánto
tiempo hacia ya que anhelaba la posesión de
un titulo! Desde que vi ^ la condesa de Tor-
refl<!l, mugerde Hílanos, hermosa y soltera to-
davía, me pareció la muger que yo necesitaba.
Con un litólo bello, con una inmensa fortuna,

y luego aislada y de costumbres santas, según
decían sus vecinos... l'ero ese joven... V qué
voy á hacer con él? ¿Darle libertad? Bien sé
que el general francés no sospecharía de mi,
mas á decir verdad, no me pesaría que esc hom-
bre sufriera como los demás conspiradores la

pena capital... Si, si; esto me parece lo mas
acertado. Hola, l'edro? [llamando á un criado
que habrá permanecido en el fondo.)

CiiiA. Señor.
(iii. ,No me has dicho que la señora condesa se

hallaba en el jardín?
Cria. Lsloy seguro de haberla visto bajar á él.

Gci. Sigúeme, (vansc.)

ESCENA II

El Embozado, Carlos.

Emb. Entrad, ya no hay nadie, [después de haber
abierto la puerta con precaución y entrando cau-
telosamente.

J

Car. (iracias, amigo mío.
Emb. Silencio. Va habéis oido lo que han dicho.
Vuestra madre se halla en este jardín. Lo que
debéis hacer es ocultaros, y esperar el momen-
to en que se halle sola. Mucho os arriesgáis al

dárosle paso, pero yo también quiero que le

deis... Es preciso. Va lo sabéis... Vo aguardo
detrás de esa puerta, en cuanto deis tres pal-
madas, entro y conducimos á vuestra madre á
la lancha en que Tiburón nos ocultará hasta
que hallemos un medio seguro de evasión. A
Dios, noble joven. El cíelo os proleja.

Car- l'ero quién sois, vos á quien tanto debo?
Emb. l'n infeliz que os pide un abrazo.
Cak. Oh' [arrojándose en sus brazos.)

Ehb. Hijo mío!

Car. Si, llamadme vuestro hijo. Yo no tengo pa-
dre. ¿Lloráis?
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Emb. a Dios, Carlos, á Dios! (vate por la pueria

del jardín.)

ESCENA lil.

Carlos, solo; después Mabu y Gcillbbuo.

Cab. Siento pasos, (seoculla.)

Mak. Dejadmo, dejadme; no quiero permanecer
ni un sülo momento á vuestro lado.

<ii;i. ^cñüra!
Mak. V Carlos? Me habéis jurado darle libertad

en cuanto yo os hubiese entregado mi mano,
¿A qué aguardáis?

Gui. Ya os he dicho que era preciso valerse de
algún medio eslraordinario. Voy ahora mismo
á la cárcel y veremos...

Mak. Si, corred, volad... y cumplid vuestro jura-

mento. Vo os lo suplico, yo os lo mando. Id,

id, tio os detengáis un solu instante.

Gm. (Si, voy á que redoblen su vigilancia y á que
le pongan en incomunicación.) Uasla luego,

señora, [vase.j

ESCENA IV.

Dü.ÑA Mabia, Carlos.

Mab. Dios sanio! El peso de mi desgracia me
abruma. Era preciso salvarle. V entre su muer-
te y mi muerleno pude vacilar.

Caíi. Madre mia!
Mab. Carlos!
Cab. fie sido salvado por un hombre misterioso
que me proleje como un padre.

Mau. Ah! pero vives, estás libre; déjame que me
convenza de tanta dicha! Y yo que!... cuánto
he sufrido!., cuanto!., pero mi hijo vive... Mi
hijo en libertad... gracias. Dios mío!

Cab. lodo lo sé, madre niiu. Y nunca podré per-
donar una debilidad que á los dos nos ha cu-
bierto del mas vergonzoso oprobio.

Mab. Iban a darle la muerte.
Cab. y qué, no era pieíerible mi muerte á mi

deshonra? iNoera preíerible que muriese ben-
diciéndoos, á que viviese despreciándoos?

MiB. Carlos, te perdono. Yo preferí que vivieses

lejos de mi, muy lejos, á que murieses delante

de mis ojos.

Csii. V mi padre! Mi padre!
Mab. Qué pronuncias, desventurado? Su recuer-
do debe vivir siempre en nuestra cabeza y en
nuestro corazón; pero ni aun entre nosotros
mismos debe saiir á los labios....

Cau. Uuyamos!
AÍAB. Cómo? No te comprendo.
Cab. Mi bienhechor aguarda detrás de esa puer-

ta una señal mía, y uii iiiarineru. a;nigo suyo,

nos conducirá en una lancha á un parage ocul-

to basta que podamos huir.

¡^Iab. l'ero y si al salir nos viese alguien? Toda-
Cavia no ha oscurecido completamenle.

(.A!i. Una dilación cualquiera seria nuestra ruina.

Vamos.
iU*H. Vamos, hijo mió; y el cielo vaya con nos-

otros, (uí liiiiyirse a la puerla y al ¿r á hacer la

jeñal convenida, se oye un l'reyun i¡;ií ilice.)

í'nii. Estaos la ju.il!cia que maiuki hacer el rey

nuestro señor en la persona de don .Vlvaro le-
ilez, por consi¡ii ador, nuien tal hace que tal pa-

Car. Don .Alvaro! Oh! nada sabia ! Don Alvaro,
ese noble anciano! El que debía ser nuestro
g 'fe eti la contienda! Uh madre mia! esto es

horroroso!
Mar. Hijo, vamos, vamos, [trémula y llena de eS'

panto.)
Cah. Dejadme respirar.
Mab. Ay! vamos te digo, {queriendo arrastrarle

hacia la puerta.)
Car. Si, pero yo volveré! yo volveré después; y

vive Dios que la sangre de los eslrangeros ha
de vengar la muerte de ese noble anciano.

Vamos.
ESCENA V.

üichoS, Gl'ILLEBMO.

Gdi. Señora! {entrando y reparando en Carlos y do-

ña María.)
Mar. Ay!
Car. Oh! Bien venido seáis! Sois ei mas vil de los

hombres!
Mar. Carlos!
Gci. Es claro, como le habla yo de hallar en la

cárcel, si estaba en vuestros brazos? Señora,

vuestro esposóos ha sorprendido en los brazos

de vuestro amante.
Cab. Su amante! SI, soy su amante, y tú, tú eres

su esposo, y ya ves la estrecho en mis brazos.

Para lavar esta clase de ullrage, se necesita

verter sangre, loma, infame enemigo de tu

patria, [saca dos pistolas de dibajo de su capa y

le da una á Guillermo.) toma verdugo de los

españoles. Véngale. Vo he envilecido tu título

de esposo. Véngale. Yo be burlado tu vigilan-

cia de carcelero.

Gui. Tu vida pertenece al verdugo.

Car. Oh! eres un cobarde, fues bien, tu vida me
pertenece á mi.

Gü¡. Os alreveriais?

Car. a todo, para vengar á esta pobre mujer, á

quien has obligado á que te dé su mano con vi-

les amenazas; á lodo, para ^\^\e no se diga que

hay un español tan miserable que se pasa al

enemigo y lucha contra su nación. A lodo. ¿Lo

oyes? Vamos; dispaia tú el primero. U"é, le

tiembla la mauo? Eres tan cobarde que rehu-

sas eV duelo que te propongo.' Haces bien, un

traidor no debe batirse con un cauallero.

Mar. AU! Carlos! piedad!

Cab. Pero no has oído que soy el amante de tu

esposa?
Mab. No lo creáis, no es mi amante, no.

Gui. Señora...

Mae. Es mi hijo!

(iüi. Vuestro hijo!

Car. Oh! madre mia! ^arrojándose en sus brazos.)

Gci. Su hijo!

Car. Si, su hijo! Por eso es preciso que uno de

nosotros deje de existir en este mismo instan-

te. No quieres ser el primero.' I'ues bien, yo lo

seré. (Curios dispara, pmo doña María se lanza d

el y al tiro.)

Mar. Oh!
Gci. Me has insultado y no sabes que hay hom-

bres que no perdonan nunca. Voy á ver si yo

tengo mejor puntería.

.Mar. Uh! primero has de matarme á mi. (sejcoío-

cii delante de su hijn
)

Gti. La bala herirá el primer pecho que hallo.
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CiB. Oh' dfjailmc, madre niia. En el nombro de
Dios.

Mah. UIi, iiü!

Car. Disparad ahura. (íucAan; Carlos deíiene con su

brazo á su madre apartada de si, y présenla el pe-

cho á üuillermo.)

Gui. Mal has jut;udu la partida... Muere!

l.J

ESCE.NA VI.

Dichos, el Embozado.

(Guillermo va á disparar sobre Carlos, ctiaodosc abre

precipitadamente la puerta, delante de la cual se bailaba

aquel colocado y el Embozado que sale le sujeta el

brazo.)

Todos Xh\
(Cuadro y una breve pausa, al cabo de la cual el Em-

bozado desarma a Guillermo y le hace retroceder hasta

el cstremo del teatro. Coje fuertemente de un brazo á

Carlos:)

Emii. {arrastra á Carlos hacia la puerta.) Venid,

venid.
Mar. Vo prolejíeré la fuga de mi hijo, {arrancan-

do la pistola
)

Car. üb! no! dejadtne; mi madre...

Emh. Después! Alai has jugado la partida... (el

Emt>o:ado arrastra a Carlos (aera del jardín.

María se pone delante de la puerta con la pistola

en ¡a mano.)
Gil. Oh rabia! {va hacia la puerta con ánimo re-

suello.)

Mah. {apuntándole con la pistola.) .\lrás!

CuiA. .Aqui, aqui ha sonado el Uro- {entran criados

con hachas y armados.)
Gi;i. Venid, venid. L n hombre acaba de salir de

aquí por e.-a puerta. Mis riquezas, mi vida al

que me le de\ uulva muerto o vivo.

M.iK. .\y desdichado del que se acerque.

Gil. Os asusta una mujer, cobardest Pronto ó mi
furia...

(Los criados se lanzan sobre doña Maria que hace

fuego y hiere a uno. Los demás se lanzan fuera üel jardin

precipitadamente.)

Mah. Sois un infame. Temblad, que es una madre
quien os amenaza.

Gui. Señora, vuestro hijo morirá y vos presencia-

reis su muerte.
Mab. Maldito seáis!

ITN DliL CUADIIO SÉTIMO.

CUADRO OCTAVO.

í;.v.4 cauta j:.\ taquigrafía.

Una sala en casa de Guillermo, puerta al foro j late-
rales; la de la izquierda está cubierta con una gran cor-
tina: sillas j mesa.

ESCENA PRIMERA.

Mabia, sola, sentada.

Toda la noche en esta mortal ansiedad! Habrá
caido mi hijo en manos de sus verdugos! Habrá
logrado evadirse i\ favor lie la oscuridad, y con
la ayuda de ese personage misterioso. Cielos!..

También fui yo salvada de un modo semejante
cuando eseV malvado .. penetró en mi casa
aquella nuche... será tal vez el mismo hombre
el que me salvó á mi y el que esta noche ha
arrancado á mi hijo de mano desús enemigos? | Tib. Y quién entiende ésos garrapatos?

Dios santo! Haced que los dos se hallen en 1>-

bLMtad. Una madre muy desgraciada os lo pi-
de de rodillas.... Ah! siento pasos... tal vez
{corre al foro.)

Chiaüo. Señora, un hombre acaba de traer una
carta para vos.

Mar. Dame, (i-aic el criado.) Oh! si serán noticias
de mi hijo, {abre y lee ) Dios santo! Qué he
leído!

ESCE.VA II.

Do.ÑA María 1/ Guillbbuo.
.M*R. V mi hijo?
Gm. No sé nada. Mis gentes le persiguen to-

davía.
Maii. Pero decidme, hombre de maldición, no me
jurasteis darle la libertad?

Gci. Ao contaba con sus insultos.
Mar. Infame!
Gtr. Dejadme, señuia.
CíiíA, Señor, un marinero aguarda abajo, y dice
que quiere hablar con vos.

Gm. (Jue se vaya.
Cria, i a le hemos intimado á hacerlo, y ha insis-

tido en su pretensión.
Gil. Entonces, echadle á palos.
Cnu. .Nos ha dicho que pronunciemos esta fe-
cha en vuestra presencia. El lí- de octuhre
de 17U6.

Gui. Esa fecha Que entre ese hombre en el ins-
tante.

íMar. Oh! que voy á saber!
Gil. Retiraos, señora, dejadme solo.
Mar. Oh! apenas puedo andar, {entra donde está

la cortina.)

ESCENA III.

GuaLRBMO, TiOt'BON.

Gui. Quién será ese hombre y qué vendrá á de-
cirme?

TiB. Gracias á Dios. Mucho tiempo me habéis he-
cho esperar.

Gui. Quién eres? qué me quieres?... Acaba pron-
to, ^sentándose con enfado.)

Tib. (Ñola veo. M le habrán dado mi carta')
Gui. Acaba.
TiB. lis vuestra esta cartera? (sacáwJo/a.)
Giii. Y cómo es que tú has sospechado que fue-

se mia?
Tib. Os lo diré. Hace mucho tiempo que yo me
encontré esta cartera. Vi que no contenia mas
que un papel lleno de garrapatos, que no pude
comprender, y la dejé olvidada en el cajón de
una mesa. Hace unos dias que me dije yo á mi
mismo, ¿por qué un pescador no ha de gastar
cartera? V sin mas ni mas la cojo y la destino
á mi uso particular. Cuando ayer habiéndola
sacado, no me acuerdo para qué delante de un
guardia cívico, y examinándola, este me dijo.
¿Es tuya esta cartera? Yo respondí que me la
habia encontrado; y entonces añadió. Pues bien,
puede serque pertenezca á nuestrocomandan-
le, porque aíjui enel broche tiene unas inicia-
les que también son las suyas G. do V. Guiller-
mo de Villureal. Ríen puede ser, repliqué yo,

y aqui me tenéis. Es vuestra esta cartera?
Gui. Y has leidoese papel que habia dentro?
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Gci. Pues efectivamente es mia esa cartera; de-
vuélvemela.

TiB. Es preciso que me deis alguna señal, porque
ya veis... ¿cuándo la perdisteis?

Gli. [lace muchos años.
TiB. Dónde?
Gui. No lo recuerdo.
Tjb. V ese papel incomprensible en qué forma
está escrito?

Gui. En forma de carta.

Tío. V esa carta os habia sido dirigida á vos?
Güi. Si, bombre, si. Ya ves las señas están con-

formes.
TiB.Si, efectivamente...
Gi'i. I'ues entonces, dame la cartera y cuenta con

un buen hallazgo.

TiB. Pues entonces, sabed que os he estado enga-
ñando soberanamente, {arrastrando una silla

hasta llegará la de üuitlermo.)

Gli. Miserable! [levantándose.)

TiB. No, no, sentaos. No veis? Yo también me
siento, {lo hace.)

Gti. Voy á llamará mis criados para que te arro-
jen por el balcón si no me entregas esa cartera

y te vas al momento.
TiB. .No queréis queantes os lea esta carta?
ílui. Cómo! {volvitndo.)

TiB. Sentaos, sentaos por breves instantes. Pe-
ro antes, cerrad aquella puerta por la cuenta
que os tiene,

Gi'i (Oh! si, fuerza es saberlo todo.) (se sienta.)

Üejad abierta la puerta y hablad sin cuidado.
TiB. Oh! yo no lo tengo. Üs esplicaré el argumen-

to de la carta que es larga en demasía, [guarda
la ca riera en un bolsillo de la chaqueta; del otro

$aca un papel.) Este es un joven llamado Esle-

van üiaz que escribe á su cuní pañero de críme-
nes y de oíicina don Guillermo de Villareal,

que sois vos. Es el caso que hallándose ambos
jóvenes trabajando en su bufete, en la casa de
comercio de don Fulgencio Martínez, en la tar-

de del t '^ de. octubre de ITOü, vieron entrar á

su principal con un caballero anciano ; aquel
abrió la caja de su casa y entregó á este la

cantidad de doscientos mil reales en letras á

la vista, sobre Cádiz, á donde dijo el anciano
que tenia que partir al dia siguierte de ma-
drugada. Despidióse del principal que pare-
cía ser un antiguo amigo á quien volvía á
>er después de muchos años, y le dijo que
liacia dos horas que había llegado, y en aquel
instante iba á dirigirse á las cabanas de los

pescadiues. En cuanto ambos hubieron salido,

los dos jóvenes, que se hallaban llenos de deu-
das y en una indigencia vergonzosa., se mi-
raron; hasta que el mas infame de los dos, y
este erais vos, dijo. Es preciso que uno de
nosotros siga á ese viejo y vea de apoderarse
por cualquier medio del dinero que lleva en-

cima; si, leplicó su compañt'ro, la muerte es

preferible á la niiseiia. Juguemos á cara ó

cruz cuál ha de ser el ladrón La suerte andu-
vo diestra y decidió que vos fueseis el ladrón.

Oiii. Esperad, esperad que cierre es;i puerta ; si

alguien te oye te va á creer loco, (cierra.)

TiB. Veis como habéis venido á seguir mis con-

sejos'' Al otro dia vueslro amigo fue acusado

piir vos de otros crímenes anteriores; y en el

iüslante fue trasportado fuera de la ciudad.

PESCADOR

Desde el lugar de su destierro, el desgraciad^
os escribió esta carta, convencido como lo es*
taba de que vos habíais sido un delator pa-
ra no compartir con él vuestro robo, l'erono
tenia pruebas, todas eran congeturas. Yo ten-
go una certeza, porque sé lo que hicisteis des-
pués de salir de la casa decotnercio.

Gli. Ya me falta el sufrimiento para oir tantos

disparates y voy á llamar...

Til! Es preciso que me escuchéis hasta el fin.

{Tiburón le pone un cuchillo al pedio. Pues se-

ñor, pronto hallasteis al desconocido, le seguis-

teis, pero aun cuando la nocheiba acercándo-
se rápidamente, y como el asesino es siempre
cobarde, no hallasteis una ocasión para come-
ter vueslro crimen. El anciano llegó á laca-
baña de un pescador, y entró en ella. Al cabo
de una hora visteis salir al pescador, y habién-

doos asomado á una ventana de la casuca, y
viendo que el desconocido se hallaba solo, sal-

tasteis por ella, y asesinando á aquel anciano
indefenso, [la cortina se mueve y Tiburón lo ob-

sf rea.) (Allí está.) Os apoderasteis de las rique-

zas que llevaba, y huísteis no sin ser visto por

un bombre que podría servir de testigo |si. se

llegara á entablar una causa contra vos, y
uniéndose al antecedente de esta carta otros

muchosjque se bailarían de seguro.

Oui. Vamos, y á qué conduce todo ese cuento?

TiB. No es ese el tono que os conviene. Sabed que

la justicia civil e¿tá avisada, que ha visto esta

carta y oído la declaración de ese testigo, y que

se ha decretado vuestra prisión para íormaros

causa.

Gil Cómo! qué dices? será cierto? (pert/ícndo su

sanijre fria.)

TiB. Hola! Parece que os inmutáis?

(iui. Os habéis atrevido...

TiB. Pues no decíais que era un cuento? V sabéis

quién era el anciano á quien disteis muerte?
El conde de Torreliel, y vos os llamáis ahora

el conde de Torrefiel.

Gci. Cielos! Será posible? Pero es cierto que ha-

béis avisado á la justicia? Si todavía no lo ha-
béis hecho, podemos arreglar ese asunto entre

nosotros. No porque yo tenga nada que temer,

porque ya lo sabéis, yo puedo ahora mucho, y
ademas, al fin se veria que yo era inocente; pe-

ro evitemos un escándalo.

TiB. Va es tarde, señorconde de Torrefiel, la jus-

ticia está detrás de aquella puerta, ha oído

nuestra conversación y está enterada de la

verdad, [señalando al (oro.)

Giii. Me habéis vendido, [corre al foro y abre la

puerta con violencia; nadie hay detrás de ella. Ti-

burón suelta una carciijada.)

TiB. Ja!ja! ja' Oue inocente sois; novéis que
entonces había trabajado de balde, sacando
mil conjetiiias, por las luces que me ha dado
esta carta .' ¿No conocéis que lo que he queri-

do, es haceros confesar la verdad, para des-

pués imponeros mis condiciones? Va veo que
no sois tan malo como me figuraba.

Gli. Infame!

TiB. No se trata ahora de injurias. Por cuánto
pensáis comprar mi silencio y la devolución

de esta carta?

Gri. Es la mía?

TiB Miradlo.
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Gui. Vamos, di Ui cuanlo quieres, y acabemos.
TiB. (Juiero veiiile onzas tie oro y creo i|uü no

es mucho pedir.
Gi'i. Datliiie ):. curta.

TiB. Cuando me deis ul dinero.

Gil. \'oy ii buscarlo.
TiB. .A(iu¡ os a<;iianlo.

Gi'i. KiiUorabiu'iia. i .\bara llamo á mis criados y
desgraciado de él.)

ESCUNA IV,

TiBl'RON, M*RI1.

TiB. Ah' señora! recibisteis mi carta? (ó María
que sale delnis de li cortina.)

Mak. Va lo veis, todo lo be oído, todo.

TiB. Feniatido vivo; yo le salvé milagrosamente.
Mar. Cielos!

TiB. V está aquí.
M*«. Ob'
TiB. I'or dónde puedo salir sin que ese malvado
me vea!

Mar. Entrad por ese gabinete, salid por aquella

puerta, y éntrenle veréis la escalera. Bendi-
to seáis.

TiB. Señora, estoy recompensado. Si creería ese
necio que yo iba á esperarle? Se conoce que el

pobre no sabe lo que es un .Malagueño.

ESCENA V.

-Mari*, después Guillermo y soldados.

Mar. Dios santo! que hermosa es tu justicia, cuan
brilla por lio. Feriiaiula vive, salvad á mi hi-

jo. Completad vuestra obra.
Gli. .Apoderaos de ese bumbi-e. Cielos! (á los sol-

dados.) Sciiova, no habéis hallado aquí á un
hombre?

Mar. .No os acerquéis. Vuestras manos están
aun rojas con la sangre de mi padre.

Gil. .Nos habéis escuchado?
Mar. .Asesino!

'

üti. t'ero ese hombre! Ese hombre! registrad

loda la casa, vunse los criador.)

Mar. Es inútil, ya se halla lejos de aquí. No os

acerquéis. Voy i huir lejos de ti para siempre,

monstruo del averno!
Gil. Estáis loca, señora! {asiéndola dt una

mano.)
Mar. Oh! déjame, el contad) de tu mano, hiela

mi sangre. Déjame, quiero huir de li, reu-

nirme con mi hijo!

Gil. Con vuestro hijo!

Ofi. Señor, don Carlos Velazquez ha sido halla-

do y hecho prisionero.

Gci. Dejadnos. Lo veis, señura! [vase el capitán.)

MiR. Asesino!
Gti. {obligándola á'caer de Todillas.) Si; lo fui de
vuestro padre y lo seré de vuestro hijo, [doña

Alaria'eae allsuelo dando un grito y Guillermo

t ale precipitadamente.)

FIN DEL SEGUNDO AGIO.

ACTO TERCERO.

CUADRO NOVENO.

LA CÁRCEL.

ESCENA IMU.MEKA.

CAItCbLEKO y I'rLI ENCIO.

C»Rc. Ve vu repito que entréis dansc cuarto.

1'ru. Pero si yo no be hecho nada para estar en-
cerrado.

CíRc. E bien, puesto que no hay otro medio pur
vus hacer antrer an resou, satjed que vus et

sentciisiado á morle.

l'Ri. Cielos! Es cierto lo que decis?

Cauc. Siertisimo.

Vnv. So es posible' vos queréis engañarme.
Caro. Mace poco que ha estado isi el gefe de la

gard civica et ñus ha pr(!senladi) dos órdenes
que acababa de Armar .Mosiu le Gubernador;
dan la una se decreta la m'irle de sel Garlitos

que ñus á doné tan que baser, é la vuestra dan
I" otra; dentro de poco vu le sabré de boca du
meine juez.

Vui. Oh! terquedad de mi desastroso sino! Mo-
rir.' morir! V decidme, no ha venido á buscar-

me una señora, chala, baja y colorada?

Cifii:. li mosiu; ella es veni<la tres veces.

Pbi. Toma este bolsillo y esta carta. gu;irdate el

primero y llegue la segunda á su deslino.

Cai;c. Ve le sentó bocíi, pero...

l'Ri'. Nada de peros, amigo mió. Ten lástima

de mi.
Camc. liien, yaced á votr súplica, pero...

Prü. Me estás asesinando con tus malditos peros.

Carc. Juré mua que persona sabrá que ye ma
sui prestado á vus haseron servisio seinblable.

^81. le le juro.

Carc Entonces donne mua la carta.

Pru. Toma la caria y el bolsillo.

C\RC. {tomando el bohillo.) Oh' non cruayé pá
que lenleres solmente ma movido'...

Pru. Ya se yo, que solo lu buen corazón...

Carc. Es claro.

Prc. Pero mira; cuando venga esa persona la in-

troducirás en mi cuarto, y dejarás que yo me
despida (le ella para el otro mundo...

Carc. Pa posible.

Pru. Devuélveme entonces la carta, porque el

mensage es inútil.

C\HC. Coman! devolverá vos...

Phd. Vamos, hombre, no seas de hierro como
tus cerrojos y tus llaves. Ten lástima de un
hombre, que dentro de poco se verá patalean-

do por esos aires, {llorando.)

Caro, Votr duler me conmueve, pero...

Pri . Toma, y no hay mas que hablar; tu buen
corazón me responde de todo, {dándole un du-

ro que saca del holtillo )

Carc. E ge pur una muger... Eh? (mirando et

sobre.)

PRt. Si; para una muger, que es mi muger "y la

muger mas infame de todas las miigeres.

Carc Se bian; me fetl mua le favor daiitrer dan
votr cuarto' i;an giñorraba le destinó que vus

oté reservado, ye puvé consentir en quo vu

o
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permanesieseís dan set sala de paso, donde
acostumbran lo yiieces á lir lessanlensiasá les

reo, me il ne me pa posible deyá san faltar á

mon debuar...

Prl. Kntieiidü; encerradme, pues tal es vuestro

terrible deber...

CaRc. Se nes pa ina culpa.

Piiii. Üb! sino existiesen las mugeres, los mari-

dos serian imicbo mas dicbusos. {entra en el

cuarlo y cierra.)

ESCENA II.

CiRCELEnO.

Diabl, ye ne pa perdido la yurnada. Pobrombre
él es muerto de miedo. Üh! la cosa nes pa pur
merio. A van tu es preciso faser se que ye lui é

prometido, (se acerca puerta foro y llama.) Ola!

í'edro! loma set (á Pedro que sale.) carta é
llévala á donde el sobre dice: V'uayon apresan
se que set bursa contiene . Ab! [repara en el

juez que entra y guarda el bolsillo.)

ESCENA 111.

Caeceleiio, el Ji e¿ seguido de guardias, luego Pni-
DENCio y en seguida Círlos.

JiEz. Conducid á mi presencia á don Prudencio
Medrana.

Prü. {el carcelero abre la puerta d¿ la prisión de

este.) Este es el último instante de mi vida.

Ji'EZ. Escuchad, (he.) «Kn el nombre del rey
nuestro señor don José Bonaparte I. Se os con-
dena á ser ahorcado por eldoble crimen de ha-
ber conspirado contra los indisputables dere-
chos de S. Al. y de haber protejido la fuga de
Carlos VelazQuez, uno de los gefes de la cons-
piración '

Pbu. Conque ahorcado! ehf {llorando.) Ahorcado!
Decid á los... que me han... condenado. . que
no tienen entrañas... que yo nu he cometida
ninguno... de los dos crímenes... que se me
imputan...

JiiEz. Volved á vuestro aposento. Yo no debo oir

ninguna de vuestras quejas
Peu. {ahogado por los sollozos.) Bien, moriré,
puerto que no tengo otro remedio... pero la

justicia .. del que todo lo vé, no dejará sin

castigo á mis verdugos... si... señor, yo soy
inocente... inocente como una criatura, pero
me condenan... por razones que yo me sé....

.'Vhorcado corrio un asesino... como un bandi-
do... üh! lo repito, no tienen entrañas... los

que... los que... me... han... condenado.
Juez. Conducidle á su encierro, {al carcelero.)

Piiii. Ihi poco de paciencia, señor Juez; pronto
se cansan los oidos de la justicia, .histicia! En
el inundo ya no lo hay, si la hubiera no me
ahorcarla á mi, sino á mi inuger.. Oh! vamos.,
vamos. (e»i/ra en eí cuarto, el carcelero cierra.)

ESCENA IV.

JtRZ, Carcelero, guardias, liie^o Carlos.

JcEZ. Ahora necesilo ver á Carlos Velazquez.
[abre el carcelero la puerta de este.)

Ckft. {viendo ul juez.) Qué me quieres? .\h! dis-
pensad, caballero! cuando gustéis, ya os es-
cucho.

U.N KOL. (Carlos!)

Fernaxdo el pescador

Juez, {lee.) «F.n el nombre del rey nuestro sonó''
José Uonaparte I. Visto cuanto resulta de la

causa in-truida contra Carlos Velazquez, acu*
sado de conspirador contra los indispnlaltles
derechos de S. .M. V visto lo dispuesto en las
leyL's, en la ordenanza general del ejército, ert

los baiiilos |iublicadjs por el scf.or golierna^
dur de la plaza, hallarnos que liebemos conde^
nar y condenunio» á Carlas Velazquez á la po-
na de ser pasudo por las armas, en la forma
que so delciinina pina los traidores."

Cah. V no tenéis na. la masque decirme?
JiEz. lluega á Uios porque nueslío rey y señor,

te perdone tus culpas.

Car. Para nada necesilo su perdón, caballero;
si Ldos me absuelve

Juez. I eneis que hacer algunos encargos,
Cai¡. Desearía que vos mismo entregaseis esta

carta á mi madre. El sobre os indicará... {dán-
dosela.)

Juez. Us prometo cumplir mi doloroso mensaga,
pero os advierto que esta carta tiene que ser

antes levisada.
CiK. lira mi ultimo á Dios, y creo que nadie tie-

ne dereclio para sorprender las palabras que
un hijo dirige á su madre, en su hora postre-

ra. Dadme la carta (íci rompe.)

Juez. (Jué hacéis?

Car. Cual es la hora Gjada para mi muerte?
Ji'EZ. Las ocho de la mañana que va á empezar.
Cui. {con calma.) A dios caballero, nada rae res-

ta que deciros. (Üh! madre mia! madre mia!)

{entra en el cuarto, elcarcclero cierra su puerta.)

ESCENA V.

Un Soldado, y el Carcelero.

Cauc. Qué, tu restas?

Sol. Si, quiero celebrar contigo la muerte de esos
perillanes, pagándote la apuesta que me has
ganado.

Cauc. Una apuesta; ye ne man recuerdo
Sol. y puesto que hemos de estar en vela toda

la madrugada, la pasaremos juntos calentán-
donos el estómago con unos buenos tragos.

Carc. a la bon hora; me ye te repilo que ye ne
man recuerdo.

S-iL. Ilo.obre, liace dos días que la aposté dos
ducados á que no volvíamos á tener ningún
reo lo menos en medio mi'S; y mi buL-na suer-

te ha querido que dentro de una llora vaya á

despacharse á ese don .Vlvaro, gefo de una
co!i.<piracíon, y que esta noche se leyesen sus
senlencias á oíros dos.

Cauc. Sauyble! lu ha perdido la cabeza!

Sol. Oh: sí no te'acuerdas, tanto mejor para mi,

A Dios.

Cauc Eh? Aten un poco. Petelr que ye sua.

(Puesto (jue ye sui convidado...)

Sol. (Tú si que has perdido la cabeza.) Conque
ciniamos por algún refrigerio?

r.Aiic. (orno lu (|uierras!

Sol. liieu, llama á alguno de tus dependientes,
le diremos que nos traiga un par do pari'S de
botellas.

Carc. Pedro! Pedro! (va d la puerta del foro y
llama.)

Ped. (sa/e.) Qué mandáis?
Cvuc. Eso señor lieiie quelqiie cosa que decirle
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Sol. Toma, corre á la I abürna de enfrente, y di

qiiu le don las ciialro bolellas que un soldado

acaba de dejar separailas.

Caug, l'eroA esla sala? ^«/u'KÍoíe el dinero.)

Sol. Si, es la ina;; abrig.ida de lodo el odilicio. Si

ul^uíen viniese, tu queJas en el encaijíu de
avisaintis. (<¡ l'airo

)

pBD. EslA bien, {rase canUndo.)
Carc. i res le iliabl nieme.
Sol. Senli'uiüMos, luurpierre.
Cabc. Senlrniuaus.
Sol. Vamos, qué piensas de nuestros dos prisio-

neros?
Cabc. Vo pienso quil son do friponcs. Atreverse

á consi)iror contra nu.

Sol. lifeclivaiiienlü, es un alrevimienlo que no
se concibo! (JU''''er hacer frente un pueblo de-

sarmado y eilueado en la paz á un ejército

fuerte y ajjuerrido!

CiKC. Tu bas parlado com español que tu eres.

N'econsit pá dan eso alre%iniiento, si no dan
{;un fransé vale pur Iraní españoles,

Sol. Tienes mucha razón
Ci«c.. Üh! si (nua fuera el general no me resta-

rla con vi'.la perro ni galo que hubiese nacido
dan set inoUil térra, .^on querer reconocernos
como a:i)us. .Ñus asasiner cum chinches, ñus
ansepullan dan le bodegas á manierrade tone-

les i»hl les tontos ne s-aben quil ne logran pá
son ubjeto, porque fransé que muere en Espa-
ña, vuelve á resusitar en frans en suit.

Sol. l'ues, para haceros el servicio de enviaros

á viicslra patria sin necesidad de que os deis

malos ratos por el camino, os matan mis paisa-

nos. .Sino, cómo era posible...

Peo. Aqui eslá esto, {¡lone cuatro botellas y unos

vasos encima de la mesa.)

Carc. l'iensa bien dan se que nu tavon encarga-

do, {vasc Pedro.)
Sol. l'ues señor, bebamos, {llena los vasos.)

Cabc. I'or mi patria!

Sol. I'or la mia!
Cabc Ques que lu dites?

Sol. I'or la tuya he querido decir.

Carc. Eso es "otra cosa. De van mua, persona
brinda mas que pur Frans, pur la ruina de Es-

paña, {habrá llenado los vjsos
)

Sol. Bien dicho, por la ruina de España.

C»RC. Tres bien.

Sol. V no es malo el vinillo.

C*Rc. II é tre bueno, é com ye ne sui pá acostum-
brado A él, se me sube ¿i la cabesa.

Sol. liebamos. {volciendo d Venar los basos.)

Cinc, {beben.) Por la morte de esos dos friponcs.

Sol. I'or su muerte. V á propo-ito de esos peri-

llanes, sabes que me han movido á compasión
los pocos años y el apacible rostro de uno de
eUos?

CiRc. Compasión pur un eneml. Ya mé. Llena
sel vaso.

Sol. Morir tan joven! Desgraciado!

C»Rc. Oh! de lamentasion. (Jue soniell.

Sol. Vaiiios. no qiiieras aparecer peor que lo

que eres en realidad. Si en lu mano estuviese

salvarle...

CiRC. Ve ne le salvarla pAs. Pero cállale, que ye
me duermo.

Sol. V si hubiese un motín y quisiesen arrancár-
tele por fuerza?
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C»Rc. Me matarían avan que conseguirlo; á bieu
quan gran frans habla de resucitar.

Sol. V si le ofreciesen una gran cantidad...

Ctnc, Un ne ma blanda á mé con dádivas. Ve un
corason aprueba de bomba, {durmióndnse.)

Sol. Conque soU>la astucia!., {contigo inhtno.)

Cmic. {pijeiulo'e. E quien engaña á en fraeisé, é
surlVí á en fransé com mua?

Sol. Es cierto. N'amos otro trago.

C«RC. Oh! non. Ve Irop bebido.

Sol. Como! consientes en que un español le ga-
ne á beber?

Caro. Oh! nom. Sanyble? Venga du vino, {casi

dormido alarija el vaso.)

Sol Vamos á ver quien se bebo mas vasos se-
guidos.

Cuic. .Vo hn di; quedar la partida pur en fransé.
Sol. Pues á ella.

(El soldado llena vasos que Tourpierrebcbc luchando
con k\ sueño, pero que el soldado arroja por airas de la

espalda con disimulo.)

Carc Sanyble! l'nayon! Conque tu desias queas-
tusia. .. Engallarme á mi! Ub! tu no sabes pas
se que ye sey

.

Sol. Üh! si: lo sé perfectamente.
Carc. Diabl! se vino mabrasa 1' eslomac.
Sol. Es escelenle. {llenando los vasos sin cesar.)

Carc. Eh! para un poco
Sol. Qué? Te das por vencido?
Carc. Non, me les mua rcspirer.

Sol Mira, yo sigo bebiendo. Alira.

Cabc. Pues echa aunque reviente.
Sol .Vsi me gusta, {beben.)

Carc. Engañarme á mi. .Me has dejado pelriQé;
caiamtia! Ve ne puedo mas. Pero dónde te ca •

be tanto vino? Vo te declar venci'dor, é déje-
me dormir, (pone los coJos encima de la mesa y
reclina la cabeza en sus manís.)

Sol. Duerme enhorabuena.
Car. Oh! ye perd la cabesa Ve me sin mareado.

{pausa. Tourpierre queda completamente dor-
miito.)

Sol, {se levanta.) Eso se pasará con el sueño. Car-
los! Carlos! Es fuerza que le bable á toda
costa. Con que placer darla mi vida por la su-
ya! Oh! Dios no lo consentirá, que se consume
un crimen tan horroroso, {oyendo mncar á
Tourpierre.) Este idiota se ha dormido ya. Por
fin logré mi objeto, (se acerca de punlillat

al carclero y le quita el llavero que lleva d la

cintura.) \h\ ya está aqui.

Carc. {soñando.) Engañarme á mi!
Sol. Está soñando, [vuelvesn como creyéndose sor-

prendido, y dice tranquilizándose.)

Carc. {soñ'in-lo.) Que ye sui fort viv la Frans.

Sol. Oh! dicha! esta es! (soca una llave del llavero

y la guarda )

Peo. (sale ) El; señor Tourpierre? Calla! eslá

dormido. Eh! Despertaos.
C»r. Eh: (Juesque tu quierres? (líísperíanrfos* »o-

bresaltado.)

Peo. La señora á quien llevé antes la carta está
ahi y pregunta por su marido...

Carc Son marido, eh? Son marido! Bien, (vuelv*

á dormirse.)

Pkd. Pero, qué la digo?
CiKC Pero á quién?
Peo. Toma! ¡V esa señora que está esperando.
Cabc E que es se que quierre sel señora?
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Ped. Pues no lo he dicho ya!

CiKC.Combian de lusesitas. Qué gana tengo de
matar A lutos tus paisanos.

BiR. (entro con Pedro.) Conducidme al aposento

de m marido.
Sol. (Cielos! V el llavero que está aun en mi

poder.)
Cabc. Ensuil! Vus estar tre bonita. Diable! {va á

levantarse y cae en la silla. ) Va se vé, la mala no-

fiíe. Pero y raon llavero? {vacilando se levanta

al fin y va al cuarto de Prudencio.)

Sol. Tómalo. Se te cayó al suelo cuando estabas

durmiendo, y yo lo recoji.

BiE. Vamos, vamos, daos prisa.

CiRc. Eh! Mosiu Prudensio, aqui tenéis á volr

epusa.
Pbu. {asomando la cabesa y cojiéndola de la mano.)

Ali! por fin le pillé. Por lo menos tendré el pla-

cer de que nos ahorquen juntos.

CiKc. Es preciso que yo me acueste un momenti-

to. Brrr... Que ye sui forte. Vivlaraperer! Viv

¡a Frans! [sale cantando la marsellesa y apoyán-

dose en cuantos objetos halla al paso.)

ESCEN.-^ VI.

Soleado, solo, en seguida Mabu, íuejo Cablos.

Sol. Gracias á Dios! En primer lugar cerremos
esta puerta... Si nos sorprendiesen... l'or él

temo, por él.. Pero no hay remedio, es preciso

arriesgarlo lodo. Dios no nos abandonará
(Va á abrir U puerta del cuarto de Carlos, cuando se

oyen golpes á la del fondo que él acababa de cerrar. £(

Soldado se vuelve rapidaniente.)

Oh! Y he de ver deshacerse todas mis esperan-

zas. Des/Jichado de mi. (abre la puerta del fun-

do y aparece María.) (Ella!)

Mak. Aqui me han dirijido desde abajo. Me han

dichoque aqui se hallarla el carcelero... Sabéis

vos... Traigo una orden del gobernador para

que se me permita hablar con Carlos de Ve-

lazquez.á cualquiera hora que sea.

Sol. Señora, yo puedo traer á Carlos á vuestra

presencia.

Mak. Macedlo y Diosos lo premie. (eZ Soldado abre

la prisión de liarlos; este aparece.)

Sol. Salid. Aqui le tenéis, señora.

Car. Madre iiilu! {se abrazan.)

Mak. Hijo de mi corazón!

Car. {habiendo rcconncido al Soldado.) Pero vos

aqui!.. No os prendieron también?
Soi.. Si, pero lugre escaparme en el momento

mismo.
Caí:. V qué hacéis aqui?
Sol. Velar por vos. Os dejo, pero volveré pronto.

Tengo lambien que hablaros, {vase cerrando la

¡lueiia del fondo.

Mak. Carlos! Carlos! Si supieras lo que te voy á

decir... No sabes... {el Soldado vuelve, abre la

puerta y observa.)

Cu!. Hablad, madre mía!

Mak. Negra, muy negiaes nuestra situación, pe-

ro mis labios no saben decirte mas que tu pa-
dre es inocente.

Cak. Oh!
Mar. lie visto las pruebas!
Car. Padre del alma!
Mau. Quieres saber quién fué el asesino del mió?
Mi esposo, tu segundo padre Guillermo de Vi-
llareal.

EL PESCADOR

Car. Callad! callad! Esto es horrible! Y sin em«
bargo, al saber que mi padre es inocente, no
sé lo que pasa por mi corazón. Inocente... Oh!
Yo lo sabia desde hace mucho tiempo. Mi pa-
dre no podía ser un asesino! Ohl si ahora pu-
diera estrecharle enlre mis brazos. Pero muer-
to, muerlo!

Mar. No, no ha muerto, |vive... se halla en esta
misma ciudad.

Car. .\qui. {pausa y se pasa la mano por ¡a frente.)

Madre! qué sospecha. Ou! mi sangre es de nie-

ve. Habéis visto al hombre que estaba aqui?
Mar. Si. Habla.
Car. Ese hombre es mi sombra hace algún tiem-

po... Dos veces me ha salvado la vida espo-

niendo la suya, y luego aqui... en mi corazón...

Mar. y tal vez es el mismo que se hallaba oculto

aquella noche en mi casa y se arrojó sobre
Guillermo. Hijo! Hijo!

Car. Estai-i segura de qlie vive, dequese halla en
esta ciudad?

Mar Me lo ha dicho el marinero que le salvó mi-
lagrosamente.

Car. Madre .. Pero visteis al hombre que estaba
aqui?

Mar. Oh! has hecho que se apodere de mi al-

ma la sensación que agita la luya. Dios eter-

no, ten compasión de nosotros!
Car. Ese hombre es mi padre!!!
Ver. {se adelanta conmovido en estremo, y abriendo

los 6r (JOS.) Carlos! Maria!
Car. y Mar. .\y! (se arrojan en ellos.)

Keu. Prendas de mi alma!
Mar. Fernando!
Cah. Padre mío! {gran pausa interrumpida por los

sollozos.)

Fer. Si, tu padre desdichado, que entró en aque-
lla funesta cabana, y hallando en ella un mo-
ribundo, corrió á arrancarle del pecho el ace-
ro que le habia dado muerte; pero aquel hom-
bre ya no veía y me creyó su asesino. Asesino
me llamaron mi amada y mi padre; todo me
condenaba: ¿cómo justificarme? Esta horroro-

sa idea me volvió loco, y quise morir; pero la

providencia me salvó, y hui á lejanos paises;

el huracán del deslino me ha arrastrado como
á hoja seca desprendida de un árbol por casi

toda la faz del mundo. Tu padre, hijo mió, que
ha vuelto al fin y ya puede presentarse á vues-
tros ojos, porque ya no le creéis un asesino.

Pero cómi) os hallo? Tú, .Maria, eres la esposa
del mas vil de los hombres. Tú. Carlos, dentro
de poco... ¡Ah! Misericordia, Dios mió! miseri-

cordia!

Mar. Fernando!
Car. Fuerza es que lo sepas. Tu hijo está senten-

ciado á muerte,
Mar. Ab!
Car. Madre, lo quiere el deslino.

Mar. Tú morir! Fernando, yonoquiero que mue-
ra, es preciso salvarle. Si nuestro hijo...

(Ojcnse rumores de pueblo en la calle, corre Fernan-

do ¡i la ventana y Carlos ic imita.)

Fkr. Callad! ijué significa... un inmenso geulio

rodea la cárcel.

Car. Ah! es que van á .sacar un reo El es! El es!

i^Oycse la marcha fúnebre del tambor.)

Don .\lvaro Tellez, el noble anciano, el már-

tir de la libertad. De rodillas, de rodillas.



o MALAr.\ Y

(Carlos se arrodilla j levanta U* manos al cielo. Fer-
nando permanece de pié. Uuña María se cubre el rustro

cuii las manos.)
Fkk. Hijo (lusvonluradu!

(El tambor se va alejando pausadamente hasta que
deja de oírse.)

Mah. V iiiarinna, quizá dentro de breves horas,
tii tuinbicn... Uti! no, no quiero! es imposible!

Feb. Tengo una esperan/a... Fscucha, Carlos, es-

cucha. [Carlos se fione ile pi<f, su padre le ase de

una mono.) Todos tus compañeros en la cons-
piración que intentabais, están avisados; el

pueblo también te compadece. Mira lo que be
resuelto. Cuando bayas llegado al lugar en que
hayan de ^loner término á tu existencia, escla-

ma con robusta y elevada voz, Viva la Inde-
pendencia y mueran los íranceses. Todos esta-

remos alli, y yo teascgin-o que el pueblo se al-

zará como un gigante de cien bra¿os para sal-

varte. La tropa que te baya conducido scr;'i

puesta en dispersión, y yo, que no te perderé
de vista, protegeré tu fuga en medio déla con-
fusión, y elicielo nos proporcionará un medio
de que los tres huyamos á un suelo estrange-
re, donde podamos ser tan felices como desgra-
ciados hemos sido. Ks mi últítna esperanza. Es
preciso probar ejte desesperado recurso.

C*B. Yo no puedo consentir en dar esos gritos.

MiR.Cómo! tjué dices*
Feb. I.as mismas palabras pronunciadas por otro
se perderían en medio de la confusión, y se-

rian despreciadas.
Cab. Pensad en lo que me proponéis. Por salvar
á vuestro hijo privaríais á cien padres de los

suyos?
M*B. Oh! no quiero pensar; quiero que vivas.
CiB. Si, esc es el lenguage de una muger; pero

vos que sois mi padre...
Fer. Tú lo has dicho, soy tu padre. Una vez es-

parcido el espanto entre los soldados france-
ses, la huida seria su recurso, entonces sin de-
sastres, sin sangre.

Cab. Vos no podéis creer eso..

Feb. Oh! tan joven! Piensa en esto, Carlos. Pien-
sa en la muerte que te aguarda.

Mab. Oh! si, eso es horrible. Carlos, eres joven y
hay dos corazones en el mundo que solo laten
por ti, y esto es mucha felicidad. Si murieses
porque Dios te llamase á si, en los brazos de
tus padres... horrible seria perderte. Pero
piensa que no e> esto. Es ver en derredor
luyo, sobre tu cabeza, en las calles, en los bal-

cones una inmensidad de gente que se agita,

que se oprime, que se choca en todos sentidos,
que grita. «Va se acerca. El es! Vedlel» No
oir luego sino un silencio que hace adivinar el

del sepulcro, caminar luego muy lentamente
para llegar muy pronto... Oh! lo ves! ya ha lle-

gado, aqui el confesor, alli las mortíferas ar-
mas... luego arrodillarse., luego orar... y lue-
go .. y luego... (como sí efeclivamenle oyese la

denotación de las armas de fuego.) .iy! si, si. Es-
to es horroroso, muy horroroso !(cue de rodillas

á ¡os pies de su hijo.

)

Feb. Hijo! hijo mío! (o&raiandoíe.) es preciso que
nos salves á nosotros.

Cab. Ah! padres mios! Qué me pedís?
Mar. Hijo!

Fer. Carlos!
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Car. Ah! no, por vosotros mismos venceria niil

franceses, pero el ínfiernu abortaría otros tnii
para venceros á vosotros. V creéis que podría
yo vivir en un pueblo estrangero después de
haber causado la muerte de mis compatriotas?
Oh! no! I, os gemidos de las madres viudas y dé
los hijos huérfanos llegarían hasta mi oído y
las olas del mar se presentarían ix mis ojos ro-
jas con la sangre de mis victimas. Yo no soy
un cobarde que inmola á sus amigos. Soy un
caballero que sabe morir! [doña Marta que ha
estado de rodillas durante esta relación se levan-
la sollozando.)

M>R. Muere, pues es preciso, nosotros íe segui-
remos al sepulcro.

"

Car. Abrazadme, padres mios, abrazadmc, quizá
este sea nuestro último abrazo.

Fek. Ah! ';i! (se abruzan. Pausa al cabo de la cual
se oye ruido de pasos.)

C.vH. OÍS"? Alguien vit-ne. A Dios!
l'Eit. Si, entra, no lo perdamos todo do una vez.
Yo espero todavía... [entra Carlos en su aposen-
to y Fernando cierra la puerta con llave.)

ESCENA Vil.

Do.ÑA Mari.1, Fkrnajíuo, GriLLBRMO, el Carcei-ebo y
guardias.

(Guillermo reparando en María. Fernando en cuanto
le ha visto se ha retirado al fundo. El Carcelero empieza
á prubar llaves en la cerradura de la puerta del calabozo
de Carlos.)

üii. iMe ha dicho el gobernador que no ha podi-
do menos de daros una orden para ver ¡á
vuestro hijo. Le he preguntado al carcel(!ro,

y sé que lio lo habéis logrado todavía. {Fer-
nando Itace seña dMaria de qu¡ no le desmienta.)
Y tengo el placer de anunciaros que ahora le
veréis.

Carc. Dónde he echado yo la llave de esa
puerla?

Fer. Trae, el sueho te turba la vista.
(Cojc el llavero de la mano del Carcelero, introduce

en él la llave del cuarto de Carlos y abre la puerta.)
(iui. Justamente van á llevarle á la capilla. Ya

sabréis que á las ocho de la mafiana será fusi-
lado.

Car {sale de su encicrroij vé d Guillermo.) Oh qué
queréis?

Gti. Quieren llevaros á la capilla.

Car. Oh! entonces, vamos.
(Carlos sale seguido de los soldados, María cae de ro-

dillas cubriendo su rostro entre las manos, y lanza un
profundo gemido que revela toda su inconcebible an-
gustia. Guillermo la mira, y al lin dice con irónica son-
risa.)

üti. Ya era tiempo de vengarme, (vase.)
Cahc. Hagamos sorlir á esta muger no se le ocur-

ra á .Mosiu le comandant ver al sei'ior Pruden-
cio {abriendo la p\f¿rta del cuarto de Prudencio.)
Salid, seíiora. {sale doña bárbara.)

Gci. {dentro ) Vienes ó no, carcelero del diablo?
Cabc. Ves. Es preciso que yo siga al preso, (ó

Fernando.) Hazme el favor de serrar tu set
puerta. (i'Uíe corriendo.)

ESCENA VIII.

Feb>andu, María, Do.ña Barbara y en seguida Pbu-
i>t>cio.

Mar. Oh! las fuerzas me fallan para sufrir.
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Bab. {reconociendo á doña María.) Cómo! Sois vos,

señora? Qué tenéis"?

AláR. Van á úar la inuerleámi Lijo.

Bak. Nada temáis.
MáB. Que dices, que nada tema? habla.
Fer. ^<i, tiablad.

Bab. Mi marido tainbien está sentenciado, y ya
veis, yo en la vida lie estado mas contenta.

Mar. Esplicate.

Prü. {sacandu la cabeza.) Mi puerta se ba queda-
do abierla. X'eaiaos! Uuyl {al ver la gente.)

Bar. .'•al, Prudencio, sal, ven aqui. ^Prudíncioo-
bedece.)

l'Rij. Cómo!
Bar. Escuchad, {saca una carta.)

Prü Como, vas á leer y delante de este hombre..
Mar. Calla, Prudencio, calla.

Bab. No seas necio, cuando la señora lo dice...

Aqui se encierra la salvación de vuestro hijo,

y de mi Prudencio de mi alma.
Mab. .acabarás? {con impaciencia mortal.)

Bar. üid, y viva la independencia!
Pri'. Muger... {mirando a todas parles asustado.)
Fer. Vamos.
Bar. y mueran los franceses!
Pki. Oh! tú tienes el demonio dentro del cuerpo.
Mar. Lee por Dios!

Pbc. Lo haré yo, porque si no... [arrancándole
la curta.) pero antes es preciso que sepáis...

Mar. (Jué ugonia!

Pru. Que esta es la carta que escribe á mi mu-
ger un primo suyo furilíundo patriota y guer-
rillero terrible.

Mar. Lee

.

Peu. Allá va. (/pi/ncfo.) «Prima de mi corazón,
te prometí darte cuenta de todo cuando sali

de esa para luchar como buen español. Hasta
ahora he cumplido mi oferta, porque seque tú
eres una digna patriota, pero hoy me toca par-
ticiparte una noticia que te va á Henar de go-
zo. Sabe que el general Ballesteros con su es-
forzada división acaba de llegar á Cártamo, y
que mañana á las nueve del dia habremos en-
trado en Málaga con nuestro valiente gene-
ral, y no ha de quedaren ella un solo fran-
cés.

Fer. Cielos!

Mi". Será cierto?

I>.\R Carla canta. Oh! qué alegría! Viva la inde-
pendencia nacional!

Pkü. Calla, maldita!
Füii. Pero á las nueve... las ocho es la hora fijada

para la muerte de Carlos. Es preciso que salga
un hombre á caballo en busca de esa división.

\o de ningún modo puedo abandonar la ciu-
dad, por(iuo en todo caso...

Pi:i'. Si yo estuviera libre. .

Ffr. Lo estáis! Venid conmigo y os diré dónde
tenia un caballo preparado por si tconseguia,,.

A todo escape... id, decid á üallesteros que
va á ser sacrificada una ilustre \iclima de la

libertad, y que si él entra en Málaga antes
de las ocho de la niañana, evitará su muerte,
y el pueblo todo le prestará su ayuda.

p- u. üli! no sabéis el valor que me han infundi-
do las últimas arengas de mi mujer.

Ki;n. Di'jemos esta puerta cerrada; cuando ven-
gan á buscaros sospecharán que yo he sido
(¡uien os he libertado, pero á mi no volverán á

verme sino triunfador ó muerto. Vamos tO'
dos... Nft perdamos tiempo..

Pbc. Si, vamos.
BiP. Cuidado cómo te portas, (vanse Prudencio y
Fernando.) '.

M*R Tú eres justo. Dios mió, ampáranos.
Bar. Valor, señora. \'ueslro hijo se salvará y con

él la independencia de Málaga.

FIN DEL CUADRO NOVENO.

CUADRO DIEZ.

INDEPENDENCIA YVENGANZ.i.

Vaa gran p!az3.

,
ESC E.NA PIUMERA.

Fkh.>a\do, TiBtr.oN.

FEB. V bien, qué has hecho. Tiburón?
TiB. Desde que nos separamos bace dos horas, nu

he cesado un solg niumenlo. Pero qué quieres,

que te diga. El pueblo está cansado de luchar

y sus continuos suf'rimientus de alguu tiempo á

esta parte, le han vuelto insensiule. Sin em-
bargo, puedo contar con algunos marinerosde-
cididos, que no ven el instante de hacer una
pesca por pequeña que sea de esos atunes es-

trangeros. .Nu concibáis por eso esperanza al-

guna, no, Fernando. l-.s preciso que empieces

á resignarte con la idea horrible de perder un

hijo que no ha cometido mas crimen que el de

ser buen hijo y buen español.

Fer. Mn embargo, el invicto Ballesteros puede

llegar y...

TiB. Va ves, la hora señalada para el asesinato

de Carlos se acerca con una rapidez espantosa.

Fer. Oh! cada minuto que pasa me ruba un siglo

de esperanza. Quizá no haya cumplido su pro-

mesa el hombre á quien conlié el sagrado en-

cargo de avisar á las tropas españolas.

TiB. Por qué no me buscaste á mi.'

Fer. El feliz éxito de e.^la esperanza consistía en

no perder ni un solo segundo; y ademas, tú

eras aquí tan necesario como )o. En último

caso moriremos á los ojos de mi hijo.

TiB. Si, ya te lo he dicho; tú puedes disponer de

mi vida entera Tú eres to;la mi familia, y si

tú mueres conmigo, solo mi barquilla lamen-

tará mi pérdida. Pero por qué nu quieres que
alentemos al pueblo anunciándole la próxima

llegada de liallesteros?

Fer. V quién nos responde de que este secreto

se sepullaria como en ntieslro pecho en los de

millares de hombres, y de que no llegarla has-

la los oídos de los franceses?

TiB. Bien dices.

Fbr. Si Ballesteros no llega, mi hijo muere sin

remedio.
TiB. b-sloy hecho un aUiuitran.

E.SCi;.\Ali.

Dic/ios, y María.

.Mar. Oh! al fin os enciii'ntio. lie corrido medio
loca por toda la ciuda:!. Decidme, qué debo ha-

cer, esas tropas no llegan, y la hora fatal] se

acerca á pasos de gigante, y Carlosjva á morir.

V ya lo sabéis, yo no quiero que muera... Va-
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mos, hablad; no os ocurro á vosolrosali;un me-
dio [lara salvarle? ¿Porqué calláis? No "su Irala

»le esi).'.. So líala de salvarle, no lo ois? De
salvar ix mí biji)!

Feu. María!
Min. Pero (jiié, ¿habéis rciiiniciado por vcnlura
ú tulla espoiaii/a? V no lebas imiortüile ilidor,

Feriiaiiilü? l'it'-nsalübicii.. l'ii joven en la pri-

mavera de su edad, decliado do virlnd, mode-
lo de nobleza y de. valor; y poi(iiie á un boiii-

bru depravado se le ;inloja privar A un pneblo
lio uno de sus mas denodados campeones, á

una madre de su único, de su adorado hijo,

este [lueblo y esta madre han de mirar en si-

lencio la realización de una bíiihara venganza?
No, y mil veces no; aquí eslíi la madre! Duer-
me por ventura el pueblo cuando va iv morir

un hombre por haberle def.'udido? Ab! no es

Eosible... Y si lo l\iese, no importa, yo sola

astaria para arraiicaí- ¡\ mi hijo de enlre las

manos de sus verdug >!

Fei¡. .María!

Tío. Fernando! EstA loca!

AIau. [á Fernando.) Pero no; miradlos, ellos son
<|ue vienina salvarle. A las armas, ;i las armas
españoles!... Una madre llevará vuestra ban-
dera!

Fea. In medio. Dios santo, para arrancarla á

ese espantoso frenesí! Escucha , María; ¿por
qué no acudes al general francés? Dicen que
es compasivo. Uefiérele las maldades de Gui-
llermo, las virtudes de Carlos, descubrí selo

todo y quizá... Ademas, dile cual es la volun-
tad de un pueblo enlero. (Juién sabe, es tan

elocuente el dolor... que so pierde en esta úl-

tima y desesperada prueba.
U*B. si. dices bien; corro á pedir al gobernador

el [lerdón de Carlos ó mi muerte. ¿Creéis vos-

otros que me le concederá? Sí, si me le conce-
derá! Itogad á Dios por el hijo de mis en-
tiafias. \ü en Dios conQo. {case precipitada-

fílenle.')

ESCENA III.

Fkbnando, TiD'.RON, y el pueblo que empieza á acu-
dir á Indos laJos, pero priuciitalinente á la izquier-

da, silii} fioi' UonJií después lia de aparecer Carlos.

Feu. Pobre muger! Va cree seguro su triunfo!

Tío. (Juiéii sabe, Fernando!
Fei:. Vana esiieranza! Mira, el pueblo acude de

todos lados... V fuerza es confesarlo.... sus
semblantes demuestran que son buenos cspa-
fiolus... pero An armas... indefensos.. Ob!iiii-
p-)sible... La hora fatal se acerca. Tiburón, se
acerca .. y esas tropas no llegan, y María no
conseguirá nada.

TiB. Dios eterno, salvad á mi amigo, y aunque
después nos traguen las olas á mi y á mi bar-
quilla.

Feh.\iué rumor!., cuanta gente acude del lado
de la cárcel .. Esa hora va á dar.

IIoM. 1.' Pobre joven! Hace tres horas que esos
con<lenados dieron muerte al pobrecitode don
Alvaro, que era nn'sanlo. y ahora van afusilar
á nlro desgraciado por el crimen de ser un dig-

no hijo de su patria.

HoM. -J. = Esto es infame!
Fes, .N j es verdad que es infamo, amigos mios..?
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Y sí ese joven fuese vuestro Lijo, si le hiibíe.
seis juigado perdido por espacio de muchos
años..?

AIíG. Qué?., vos seriáis...

1(11 Sí, uii padre desventurado que va á ver mo-
rir á su hijo.

.Mil.. Lslo ya no se puede sufrir.

lloM. I.= Dici-n que ese joven era muy amigo
de don .\lvaro y que conspiraba con él.

Tin. Si, amigos míos, es la ven!ad. üye, la muer-
te de don .Vlvaio vi'iilicaiia hace tres lioias,
nada mas ha exasperado los ánimos y noten-
dría nada do parlictilar .. {dan las uuece.)

Fci!. 1/ Tin. (Jh! [csU gril» se re¡iiu confusamente
enlre vi pueblo; pausa.)

.Mili. Va le han sacado de la cárcel, porque, mira
cuanta gente viene hacía aiiui.

l\\'.:.{cniTando.) V ese inaldilo Prudencio que no
viene?

Tiu. Ven, Fernando, ven., (riímor creciente por la
izquicrdoi quiere arrashnrl).}

Fiiii. No! quiero darle el úllimoabrazo.
(Ya hiibrá eiiipczaiJi) á oirsc la marcha fúnebre did

tambor. L'n inmonín gí>iilio eiilra en la plaza por las bo-
caicalles de la i/.iiiiicrda,ciilre el cual se ven mufhos
mariiierus. Al liii aparece Carlos con un sacerdüle al la-
do, y seguido de soldados franceses.)

Voces, (del pn b'o ) Allí viene. Miradle: qué jo-
ven es... Pobiecíto! son unos infames!

B.\H. Malditos franceses! Pero señor, y Pru-
dencio?...

ESCENA IV.

Feumndo, Tiblbo.n, C.tuLos, ele.

G.\R. .Vo la veo! También este con.íítielü se me veda .

Uecibe,pueblo amado, mí último á Dios, y va-
ya á arrodillarse sobre mi tumba una vez cada
mes aquel que me compadezca, porgue las

oraciones del pueblo suii agradables á Dios.
Feu. Hijo mío! yo iié á rezar sobro tu tumba...

{arrojándose en sus brazos.)

Caii. Siempre yus! V mi madre? Uesponded. Quie-
ro abrazarla.

Fep.. Está en este momento pidiendo al gober-
nador tu perdón.

C»R. Solo Dios puede perdonarme.
Tiu. Estoy llorando como un iliiquillo.

Caii. Oh! ya no soy tan desgraciado en la hora
de mi muerte, pues rae veo en los brazos de
ni i padre.

Fei!. (Dad la señal, Carlos, dad la sofial.)

Car. (No, aguardo con impaciencia la palma del
martirio.; Padre del alma, .V Dios! .V Dios, ami-
go m¡o! (d Tiburón ) Coasolad á mi pobre
madre.

Feb. Ya no hay consuelo para ella ni para nos-
otros.

Car. -No seáis lan crueles... Decidme que me ol-

vidareis . que... .No, no, decidme que moriréis
pensando en mi.

Feb. y Tin. Carlos!

Oft. Vamos!
Car- .'al ;iwc(jío.) .4h' amigos mios, yo quería lu-

char por vuestra illd(^peIldencia; pero nuestros
Uranos han descubierto mis proyectos, y quie-
ren deshonrarme á vuestros ojos con una muer-
te alVentosa (íiiillermo de Villareal es el hom-
bre nia« infame de la líerra, huid de él co-
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mo de una emponzoñada serpiente. Recibe,

pueblo amado, mi postrer á Dios. Y vosotros

venid á ver cor.io mueren los españoles por

su patria y por su libertad, {sale seguido de los

soldados.)

ESCENA V.

Febnakdo, Tidlron, liAnBABt, Pueblo.

Fer. {al pueblo.) Deteneos, deteneos y escuchad-
me. Queréis que ese valiente joven que que-
ría sacriücarse por vosotros, sul'ra la muerte
de un culpado?

PoEBLO. No, no!
t'Eh. Pues bien; seguidme y Dios nos amparará!
{da algunos pasus y viendo que no le siguen se pa-
ra.) Vaciláis cuando se trata de la salvación de
un tiumbre que vosotros habéis condenado? No
tenéis armas, bien lo veo; pero cuando el va-

'^ lor inflama á lodo un pueblo, las armas son
^ inútiles. Corramos á libertar á nuestro cau-

dillo, y si no lo logramos, si en la contien-
da sucumbimos, habrcnios luchado al me-
nos por la santa causa de la independencia y
de la humanidad.

TiB. (ó los manneros.) Si, muchachos, dice bien.
La muerte es preferible á la deshonra.

BiB. Yo soy una niuger y estoy pronta á verter
mi sangre.

Feb. Ah! sois unos cobardes. Pero no veis que
ya habrá llegado al sitio maldito, que ya es-

tará de rodillas, que quizá ya murmurará las

últimas palabras de su or.icion. Üh! no tenéis

entrañas. Yo voy á arrojarme sobre las balas

que sean disparadas contra mi hijo y el deíen-
sor de mi patria y moiirenioi juntos.

TiD. Todos moriremos por defenderle.

Pueblo. Todos! si, si!

Feb. Oh! gloria! Vuelvo á hallaros tal como yo os

creia. liendilos seáis, si; vosotros tenéis san-

gre española.

Bab. Mueran los franceses!

Pueblo. Mueran/
Fer. Corramos á salvarle si es tiempo todavía.

ESCENA VI.

Dichoi, Glillebmo, y multitud de soldados fran-
ceses.

Gil. Apoderaos de ese hombre.
Feb. Condenación! {los soldados franceses sujetan

á Feniaudo i^ue forcegea con ellos. El pueblo re-

trocede.]

Gil. Como! el soldado Fernando!
Fi'.R. Si. Fernando, de quien habéis sido jugue-

te. Fernando, que ha sabido engañaros... Fer-
nando que os maldice...

iii'i. Miserable!

Fer. Desafio vuestra cólera. Carlos va á morir, y
sabedlo. Carlos es mi hijo!

4iui. Ah! conducidle á una prisión.

Fek. Si. llevadme, para qué quiero la vida, para

qué la quiero? Para vengarme! si, venganza.
Cesa de ser cobarde; manda á estos hombres que
me dejen, y cuerpo á cuerpo... con las armas
que tu (|uieras, le haré ver la distancia que
hay del asesino que hiere por la espalda, al

hombre de honor que lucha frente á frente.

Gil. l'n duelo! Llevadle... Este hombre se ha

vuelto loco... !>i.'frir¿s la misma suerte que tu

hijo.

Fer. Hijo mió! Oh! es muy justo. El esclavo mi-
serable se arrastra cotno vil gusano á los pies
de su señor, el himbre libre, muere con glo-
ria! Llevadme, llevadme, {cuatro soldados lo

sacan de la escena.)

ESCENA Vil.

Dichos, menos Fernando, y en sequida Mabií.

Gci. En que consistirá la tardanza del fusila-
miento de ese hombre! La descarga debe oír-
se desde aqui y todavía...

.Mar. {dentro.} Perdón! perdón! {sale por la iz-

quierda agitando un pañuelo blanco, Qorre d la

derecha )
Pueblo. .\h!

Mar. ferdon' perdón! {trae un papel en la mano.),'
G(i. l>eteneos.
Mm;. Ah! Dejadme, todavía es tiempo; es el per-
dón de mi hijo!

Gui. Aguardad un instante.
Mar. Defendednie. defendedme. (se oye una des-

^
carga lejana.) Oh!

Gui. Estoy vengado!
Tib. Kecibe en tu seno. Dios mió, el alma de un

mártir.
*"

(Vuelve de su estupor, se lanza sobré Guillermo, le ar-

ranca la espada y dice con voz robusta y en estado de
frenesí espantoso.)

Mar- a ellos!

Gui. Firmes, granaderos. Apunten!
(El pueblo cnlusiasmado por el grito de Maria ha to-

mado una actitud amenazadora. Ojense gritos confusos,

las campanas tocan á rebato y rompe un prolongado

fuego de íusileria.)

(luí. (Jué significa esto?

Un ofi. [que lleqa ) Hemos sido sorprendidos. La
división de Ballesteros está di'nlrode la ciudad.
El pueblo ha tomado parle en la contienda. .A

vos os toca defender este sitio, {vase el oficial.)

Tib. Mueran los franceses!

(El pueblo cae sobre los franceses y traban una lu-

cha encarnizada en que loman parle las mugeres. Gru-
pos interesanlcs. Esto pende de la dirección. Los sol-

dados vencen al lin al pueblo y aqucllDS amenazando é

hiriendo ,i este, forman un cuadro interesante. Guiller-

mo se lanza sobre Maria. la urroja al suelo, y en este

instante desemboca en la |da/-a un tropel de marineros

armados, enlre los cuales ligura Tiburón, y á cuya ca-

beza viene Fernando; que reparando en el grupo de Gui-

llermo y Maria. se precipita sobre el primero con ua
cuchillo en la roano.)

Gil. Fernando!
Fer Venganza!

(I.e hiere, y Guillermo cae muerto. Los franceses ani-

mados por un olicial, se arrojan sobre el pueblo y le ha-

cen retroceder: mas al son de una música militar que

ya se hahr6 d> jado oir, aparece Prudencio en Irage de

militar con enormes bigotes y la bandera españolo. A un
lado viene Carlos, con sable en mano, sigúelos una mul-

titud de soldados de la división de Ballesteros.)

ESCENA Vin.

Dichos, Prudencio, derecha.

Piiu. Viva Ballesteros! Viva la independenci.).

{loman eu la lucha parte y pronto liuyen los fran-

ceses.)

Bar Esposo mió!

Pku. Málaga es libre!
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BliB. Mi hijü libie! Es esto verdad.
Pri'. Tan vordad como (|ue cuando iban .'i darle

• muerte, ñus presentamos de improviso, y des-
cerrajamos una buena descarga sobre los sol-

dados franceses.
CiH. Madre mía!
Fer. Hijo del alma!
CiB. Lus Tranccses han buido al castillo de Gi-

bralfaro.

Bar. Ves como yo te decia bien? No hay na>Ia

mas hermoso que luchar por la patria!

I'ru. Si, pero i;uarda esos bigotes que han sido

mi disfraz y lodo mi valor.

Mar. Me parece un suefio. (entre h> brazos de

ambos.)

Car. La independencia es el alma de los pueblos.
Juráis perecer por ella?

O Malag.í y los franceses.

PreoLO. .Si, si!

Fbb. Viva la independencia de España.
PtEBLO. Viva! (todos $e descubren. Carlos leíanla

la bandera.)

FIN DEL DRAMA.
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